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Se puede afirmar, sin miedo a equivocarnos, que los desocupados en nuestra zona pasaron a ser los
marginados de nuestra sociedad desde el momento en que muchos de ellos deciden emprender la
lucha en pos de la obtención de beneficios, que se parecen mas a limosnas que a verdaderos planes

sociales que puedan integrarlos nuevamente como ciudadanos dignos. Sin embargo, ellos afirman que la digni-
dad pasa por no mantenerse cabizbajos ante la opresión que significa la falta de políticas que permitan su
reinserción al mercado laboral.

 Cabe destacar que Trelew fue una ciudad vendedora de espejitos de colores, a partir de la explosión del
parque industrial que hizo crecer el desarraigo y la migración de la gente del interior provincial, en busca de ese
laburo que prometía la panacea y la llegada de fuertes corrientes desde el norte en busca del mismo destino que
finalmente las fabricas, o mejor dicho los empresarios foráneos, terminaron devorando con el único fin de pre-
servar sus integridades económicas, deshaciendo sueños y vidas, como la de don Bruno Passarelli, a quien
recuerdo siempre, en el primer testimonio que pude hacer en el galpón de lo que alguna vez fue la fábrica
Huamac, allá por el año 1993.

 Muchos de los laburantes de ese parque, motor del desarrollo comercial e industrial de la ciudad, hoy se
encuentran cerrando filas en las agrupaciones de desocupados que intentan desde la lucha un tanto desigual con
el sistema, salvar las ropas y las familias, constituyéndose además, en integrantes de las zonas más carenciadas,
contrarrestando esta realidad con la constitución de comedores comunitarios y solidarios, varios de ellos mante-
nidos como se puede. Así se ve a Sergio y Zulma en el comedor del barrio Inta, y allá anda el negro Aquino,
buscando algún alimento para el Primera Junta.

  Son cuatro las agrupaciones que conviven hoy en la lucha diaria, divididos en el Movimiento de Trabaja-
dores Desocupados, la “Aníbal Verón”, la “Evita” y la Corriente Clasista y Combativa, que es la más nueva y
que en el orden nacional lidera Carlos Alderete. Entre todas suman quinientas personas que las integran, pero
según nos cuenta Juan Ralinqueo, de la CCC, cada día se va engrosando la columna.

 Juan nos dice que en el año 1997 efectuaron el primer corte de ruta y que ese método les sirvió para
conseguir planes de trabajo, que los respectivos líderes reparten entre los componentes de los grupos. Nos
aclara que estos líderes no son los que toman las decisiones, sino que realizan permanentes asambleas donde se
mociona y se definen los pasos a seguir. Esta lucha, fundamentada en los cortes de rutas, les ha traído conse-
cuencias como la represión en Legislatura el año de las movilizaciones docentes y fundamentalmente la discrimi-
nación de buena parte de la sociedad, empujada por medios masivos de comunicación, como LU20 por ejem-
plo, que llegó a rogar la represión a jueces y fuerzas armadas.

 Sin embargo, y siempre según el relato de Juan Ralinqueo, al igual que en diferentes lugares de Buenos
Aires y otras partes del país, estas agrupaciones empiezan a organizarse en pos de llevar adelante algunos
emprendimientos, y así destaca los talleres de Herrería, en la sede de Urquiza 355 y calle Canal, como así
también la constitución de la guardería, en el mismo lugar, o la huerta comunitaria en el barrio Planta de Gas y el
taller de Costura , en el barrio Constitución.

  Consultado sobre su sentimiento, a propósito de la discriminación, la marginalidad y el rechazo de que
son objeto, Juan nos indica que es muy difícil ponerse en el lugar del otro, y seguramente muchas de las personas
que actúan de esa manera no comprenderán lo que es la necesidad y la desesperación. Comenta que en estos
momentos el tiene trabajo de mantenimiento, con su oficio de herrero metalúrgico, pero que estuvo totalmente
desocupado, y que llegó al dilema de salir a luchar o salir a robar para darle de comer a sus cuatro hijos y su
señora. Hoy sigue en la lucha por compromiso asumido con sus compañeros, y sabiendo lo que se siente en esas
circunstancias, y hasta se da lugar para comprender el rechazo que producen, pero esto es porque nunca lo han
vivido así. Destaca que de él nadie puede decir que haya sido o sea mala persona, y como tantos otros, se siente
agradecido de poder estar luchando junto al resto de sus compañeros.

 Desde esta revista iremos dando a conocer las actividades, motivaciones y objetivos de las diferentes
agrupaciones que subsisten en nuestra ciudad.

DE DESOCUPADOS
A MARGINADOS
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Consultaba a quienes se me acercan
sobre la posibilidad de un nombre

para la publicación, y después de cotejar  al-
gunos que se relacionan con los vientos, los
paisajes y la gente de nuestra tierra, llegó el
gallego para sugerirme “Sudacas...”. Cuando
pregunté a los integrantes del grupo sobre esta
moción, prácticamente todos asintieron, sin-
tiéndose cómodos, sin exponer reparos que
habían aparecido en las restantes sugerencias.
Debo confesar que el “Sudacas” me impactó
al instante, tal vez hasta me hizo sentir cómo-
do en cuanto a la identificación que en lo so-
cial e ideológico puede referirse al momento
por el cuál estamos atravesando.

 El gallego me decía que Sudacas es un
insulto que utilizan los del Norte para identifi-
car al Sur, los europeos para llamar a los
inmigrantes o la forma despectiva que se ha
elegido para llamarnos en el primer mundo a
los sudamericanos. Sin embargo, no deja de
ser una mención que agranda a quienes toda-
vía sentimos un poco de orgullo por pertene-
cer a estos lugares sureños. Me contaba tam-
bién, con mayores precisiones por cierto, que
en Vietnam, a quienes se llamaban normal-
mente vietnhin, los yanquis y aliados usaban

el viet-
kong, como
una forma de
degradar la perso-
na de aquel país, a lo
que los líderes respondie-
ron adoptando el apodo como una herramien-
ta llamada a fortalecer la personalidad del viet-
namita.

 Reflexionaba sobre la situación que sin
quererlo hicieron de sectores de nuestra so-
ciedad como sudacas adoptados por el sis-
tema o el modelo actual. ¿Acaso no son
sudacas de la oligarquía, aquellos margina-
dos constantemente, empujados por una des-
ocupación atroz, hoy culpables de los
bolsones de pobreza y mirados de costado
como factores de inseguridad pública y so-
cial? ¿No lo son aquellos despojados cons-
tantemente de sus derechos originarios como
pueblo, a quienes primero se les quitó las tie-
rras, y luego fueron y son empujados hacia la
marginación lisa y llana, en todos los sentidos
imaginables? ¿No se sienten de esa forma los
niños y adolescentes sin futuro, con un mun-
do basado en políticas de consumo y más
consumo, carente de valores humanos y de

derechos humanos? ¿Y qué de aquellos pue-
blos, que como los nuestros son arrollados
por políticas  perversas, que tienen como fun-
damento la economía a cualquier costo, ava-
sallando nuestros recursos naturales y huma-
nos, sin ningún atisbo de sensibilidad, llegan-
do a poner hoy en riesgo al planeta? Y para
no ir tan lejos...¿no somos sudacas de los
deseos políticos e intereses personales de
aquellos personeros que con la ambición de
un cargo practican la política de la
obsecuencia y el asistencialismo? Y así po-
dríamos seguir enumerando...

Trasladar estas situaciones a la apa
rición de una revista que pretende

modestamente ser una postura más a lo que
habitualmente estamos acostumbrados a lla-
mar como medios gráficos de información,
no me parece un desatino, ni mucho menos,
si tenemos en cuenta que va a ser
practicamente imposible acercarse al status
de economía y poder que tienen hoy nues-

tros Nortes periodísticos, subyugados por las
alcancías del Estado benefactor, que hace de
la libertad de prensa, la ya conocida liber-
tad de empresa.

 Me puse a pensar en algunos objetivos
que conversábamos cuando nos íbamos co-
municando la posibilidad de construir una al-
ternativa desde lo gráfico  y que simplemente
se basan en intentar  practicar algo de  lo que
habitualmente se dice como teoría: la libertad
de expresión, el debate de ideas, la genera-
ción de espacios para la manifestación de los
sectores más necesitados, la difusión de los
aspectos culturales en todas sus órbitas, la
posibilidad de ver, sentir y transmitir la reali-
dad sin tapujos, etc.,  y llego a la conclusión
que efectivamente de poder lograr ésto en el
futuro, sin lugar a dudas nos convertirá  en
Sudacas de esta forma de expresión perio-
dística, lo que implicará sentirnos libres y or-

HOY SOMOS TODOS

por José Luis Pope

SUDACAS
l
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gullosos. Esa es nuestra tarea y es el desafío
que asumimos y al cuál los invitamos a parti-
cipar a partir de hoy.

Sobre política y elecciones. En mo
mentos que voy pensando en voz

alta sobre la revista, estoy volviendo de un
viaje que  llevó cerca de 3250 kilómetros a
través de caminos de Chubut, Río Negro y
Neuquén, lo que permitió conocer, más allá
de hermosos paisajes, comunidades de nues-
tra región, que comparten necesidades y orí-
genes, pero cuentan, tal vez , con algún tipo
de organización más afirmado en sus tradi-
ciones y culturas. De esto estaré contando en
detalles en la próxima edición. De todas for-
mas, aprovecho para aclarar que el registro
de estas realidades se hizo desde las escuelas
de cada lugar, y sirvió para observar el grado
de compromiso existente en la docencia, so-
bre todo la neuquina. Este compromiso, y la
organización de las comunidades no es pre-
cisamente porque exista una decisión política
al respecto. Todo lo contrario, obedece a una
forma de vida, a partir de las luchas de cada
comunidad.

Cuando llegué a mi lugar, tenía previsto
empezar a compartir por televisión las viven-
cias de este periplo, pero me encuentro con
situaciones absurdas, como las cuestiones
políticas partidarias internas que se viven en
la actualidad, cosa que realmente a mí me
importa un bledo, pero que  hacen que, debi-
do al contenido de algunas notas -como las
críticas al gobierno en aldeas desatendidas-
no lleven al malentendimiento. Y en pos de
ese partidismo interno, se utilizan horarios ya
comprometidos, en el canal estatal (es decir,
nuestro), sin importar esfuerzos de produc-
ción y gastos al efecto, traduciéndose esto en
una total falta de respeto.

En lo práctico, lo que sucedió fue que el
programa que debía ir el viernes 5 de sep-
tiembre a las 22, se corrió a las 23 por la
emisión de una extensa nota al señor gober-
nador a horas de la elección interna. Cuando
fui a averiguar al canal, me encuentro con que
el señor director no esta en la zona, porque
aparentemente ya no vuelve, habiendo pedi-

do licencia hasta el momento de dejar el car-
go. Lo que se dice una anarquía total.

Pero volviendo a la política, ahora re
sulta que todos se movilizan con las

internas, se acuerdan de la gente en épocas
electorales, y después nos olvidamos y allí
quedan ellos solos, que para colmo son po-
cos, así que no suman, como el caso de Al-
dea Epulef. Esto del “olvido” les cabe a mu-
chos, por no decir todos, sin distinguir  entre
oficialismos y oposiciones, porque si te fijás
bien lo que te ofrecen, prácticamente es lo
mismo de siempre, para unos y otros. O sea,
todos pasaron por ese “olvido”.

 En Río Negro, el asistencialismo era el
denominador común de las campañas (había
elecciones generales cuando pasamos por
allí), y ganó el mas asistencialista, de apellido
Saiz, pollo de Pablo Verani. Acá la cosa no
se diferencia mucho en las formas, y lo mis-
mo pasa en Neuquén, con el patrón
Sobish. Es que la forma de hacer po-
lítica no ha cambiado.

 Sin embargo, conociendo algu-
nas realidades, historias y gente que se
compromete sin ambicionar cargos ni
poder, nos damos cuenta que hay otras
formas de hacer política, que algún día con-
tagiará a los de arriba. El problema es que
todavía, y gracias a sumas de años de
procesos similares, los ambiciosos cuen-
tan con la inocente complicidad de des-
esperados y necesitados, a quienes hoy sa-
tisfacen con promesas y elementos. Pero al-
gún día esos mismos desesperados y necesi-
tados dejarán de practicar la obsecuencia,
para ser consecuentes, y seguramente ahí ven-
drá el verdadero cambio que se está pidien-
do. Todos hemos sido engañados, el tema es
saber por cuanto tiempo.

 NOTA: Escribo esto en momentos en
que el voto partidario ha aumentado su coti-
zación en la Urna de Valores Maestristas
(que si vuelve, lo hace cagando...) y
Lizurumistas (que por las dudas,
ya ganó al menos en el canal
oficial...)

«¿Acaso no son Sudacas de la oligarquía, aquellos marginados
constantemente, empujados por una desocupación atroz, hoy

culpables de los bolsones de pobreza y mirados de costado como
factores de inseguridad pública y social?»

r
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Asimismo sostienen que de concretarse
tales beneficios que equiparen a las textiles
de la zona con las del norte del país, no vol-
verá a repetirse  la época de resplandor del
sector y nunca se volverán a alcanzar los ín-
dices de empleo y producción que tenía el
PIT décadas atrás.

Los ́ 80 marcaron el auge del Parque,
empleando directa e indirectamente a gran
parte de la población  del valle,  dinamizando
en consecuencia la economía local y regional.
Empresas laneras, textiles y del textil sintético
de distintos puntos del país se radicaron en
Trelew y otras ciudades de la provincia, fa-
vorecidas por exenciones impositivas e im-
portantes beneficios económicos, además de
la mano de obra especializada.

La época de bonanza fue decayendo con
el advenimiento de la importación, y con el
nacimiento de la paridad uno a uno con el dólar
estadounidense comenzó la agonía del Par-
que, dejando como consecuencia numerosos
cascos fabriles devastados por la soledad.
Suspensiones, despidos y cierres sorpresivos
fue la nueva cara de de una triste realidad que
dejó a miles de trabajadores textiles en la ca-
lle. Con los ’90 la desocupación del sector se
fue acrecentando y año tras año el listado de
obreros sin trabajo fue mayor, generando una
carrera que parecía difícil de parar.

Los sindicatos del sector se vieron des-
bordados de reclamos y los trabajadores co-
menzaron a tomar las fábricas en defensa de
la fuente laboral. A la soledad de las grandes
empresas vacías, se le sumó el traslado de
maquinarias de las empresas que migraron
hacia el norte argentino en donde contaban
con una conveniente promoción que por es-
tas tierras ya se había evaporado.

El Decreto 857 de Promoción Indus-
trial  que favoreció a la zona caducó en di-
ciembre de 2000 y tras una dura pelea de los
sindicatos se logró una prórroga del benefi-
cio, pero que no se asemeja en nada a la pro-
moción que ofrecen las provincias de San
Luis, San Juan, La Rioja y Catamarca,
que gozan del Pacto de Reparación Histó-
rica. Una promoción semejante incluye tam-
bién a la patagónica provincia de Tierra del
Fuego.

A la asfixiante realidad se sumó la
inequidad en la competencia dentro del pro-
pio país, por lo que las empresas del PIT no
sólo debieron hacer frente a la importación
compulsiva y desregularizada sino que tam-
bién afrontaron una competencia desleal bajo
la misma bandera.

Apenas una prórroga En diciembre de
2002 se aprobó la prórroga del Decreto 857
que vence en el 2004, pero que es sólo una
parte residual de lo que fue la Promoción
Industrial en Chubut .

“Sólo 6 o 7 empresas tienen este be-
neficio pero que no sirve ni siquiera para
cubrir el costo del traslado de mercade-
ría. Como esta es una región muy aleja-
da de los centros de consumo se trae la
materia prima en camiones, se elabora y
salen los productos terminados, por lo que
hay doble gasto de transporte”, remarcó
el secretario general de SETIA, Juan Paris,
estimando que cada empresa del Parque debe
estar pagando sólo en transporte “entre 30 y
40 mil pesos, lo que encarece el producto y
nos lleva a no poder competir con las empre-
sas que sí tienen el beneficio de Promoción,
por lo que buscamos que las reglas sean pa-

Junto al Gobierno
Provincial y el

sector empresario
del Parque

Industrial de
Trelew (PIT), el

Sindicato de
Trabajadores

Textiles y Afines
(SETIA) se
encuentra

reclamando la
firma del decreto
de creación de la

Promoción
Industrial para

Chubut,
considerando que

esta es la última
posibilidad para

lograr la tan
ansiada

reactivación del
Parque

SETIA apuesta a la promoción industrial

LTIMA
OPORTUNIDAD

para el Parque Industrial
Ú

Por Claudia Evansl
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rejas para todo el país”.

Aires de cambio En el 2002, con la
devaluación del peso, se eliminó el ingreso
masivo de telas importadas, lo que permitió a
las empresas radicadas en Trelew elevar la
producción y comenzar a cambiar una reali-
dad que cada vez parecía menos alentadora.

Cuando en muchos hogares se prepa-
raban para recibir el 2002, el 31 de diciem-
bre de 2001 en horas del mediodía los traba-
jadores de Sedamil estaban reunidos en la
planta textil para recibir el escalofriante anun-
cio del despido de más de 100 trabajadores
y otro centenar de suspensiones tras el cierre
de una sección de la empresa, que contradic-
toriamente era una de las más modernas y que
dos meses antes había incorporado una de
las últimas maquinarias. La fábrica cerró por
vacaciones hasta el mes de marzo, en donde
su destino dio un cambio brusco cambio para
dicha y fortuna tanto de los trabajadores como
de los empresarios. Sedamil es sólo un ejem-
plo de la situación que atravesaba el Parque
por ese entonces.

Desde la devaluación a la fecha, el
Parque ha aumentado la mano de obra
ocupada en alrededor del 25 por ciento,
lo que representa cerca de 300 trabaja-
dores. “Se han reabierto tres empresas que
estaban cerradas y que hoy están trabajando
con un buen nivel de producción y también
han ocupado mano de obra especializada que
estaba desocupada”, señaló el dirigente de
SETIA.

Actualmente hay cerca de 2200 traba-
jadores y 16 empresas, 12 de las cuales son
sintéticas algodoneras y 4 laneras. Además
hay una fábrica en Dolavon y otra en Puerto
Madryn.

Promoción Industrial SETIA es uno
de los históricos defensores de la Promoción
Industrial y en los últimos años ha pedido ade-
más la creación de una Ley Nacional de Pro-
moción, para lo cual se encolumnaron bajo
el proyecto presentado en el Congreso de la
Nación por el ex senador José Maria Sáez,
que en el 2002 fue cajoneado tras vencer el
plazo para su nunca concretado tratamiento.

Como otros sectores, el sindicato recla-
ma la equiparación con las cuatro provincias
de Reparación Histórica. “En esas provincias
tienen el beneficio de Promoción Industrial
hasta el 2015, y cada 5 años renuevan el 100
por 100  de la escala”, explicó Paris, desta-
cando que la vieja Ley de Promoción Indus-
trial para la Reparación Histórica “alcanzaba
gradualmente al 15 por ciento, es decir que
venían decayendo como nosotros, pero no-
sotros llegamos al piso y ellos, por un acuer-
do político con Nación, van renovando el cien

por ciento. Tienen la eximición del IVA com-
pra, el IVA venta y el IVA a inversión.
Esas tres eximiciones fiscales permiten a las
empresas colocar su producto a un precio
mucho menor que el que tenemos nosotros.
Las empresas radicadas en la zona sacan el
costo del producto a través de una mayor
productividad y con menos cantidad de per-
sonal”, indicó el dirigente, citando como ejem-
plo que una fábrica de hilandería radicada en
La Rioja “tiene entre 400 y 500 operarios con
un sueldo promedio de de 350 pesos y acá
una hilandería con las mismas características
saca la misma producción con 120 personas
y con un promedio salarial de 800 pesos”.

Paris sostuvo que esa diferencia es la
que se está peleando a través de la Promo-
ción Industrial, pretendiendo que dicho be-
neficio de eximiciones fiscales sea  “equitati-
vo para todas las textiles”. Dijo además que
“si dentro de un año nosotros no tene-
mos esos beneficios, corremos el riesgo
de que cierren varias de esas empresas
y se trasladen a esas provincias –del Pac-
to de Reparación Histórica- o se manten-
ga el mismo caudal de personas”.

Mayor empleo e inversión La equi-
paración con las cuatro provincias del Pacto
de Reparación Histórica “va permitir ma-
yor inversión, incentivando a los empre-
sarios a invertir en una época en donde
no existe el crédito para la industria, dado
que es caro”, explicó Paris, señalando que
los beneficios de la Promoción se tradu-
cirán en inversión, lo que provocará tam-
bién que se ocupe a un mayor número de
personas.

En el proyecto que se le presentó al Go-
bierno Nacional se establece el compromiso
de las empresas ha generar en el mediano pla-
zo “un mínimo del 30 por ciento de ocupa-
ción de personal, lo que significa cerca de 500
personas. También hay un compromiso por
el cual deben invertir en la zona en cuanto a la
compra de materiales”.

Dentro de las inversiones se prevé la re-
novación de tecnología en muchas de las em-
presas que siguen  trabajando con maquina-
rias de los ́ 90, mientras que en esta industria
la tecnología de producción se debe renovar
con el  cambio de la década.

Vale destacar que el Decreto de Pro-
moción no contempla el incentivo para la ra-
dicación de nuevas empresas en la zona, sino
que solo beneficia a las empresas que actual-
mente funcionan en el Parque. “Para que haya
una Promoción Industrial amplia y que per-
mita inversiones para que otras empresas ven-
gan a la Patagonia tiene que existir una Ley
Nacional, y de este modo no sólo se benefi-
ciarían las empresas textiles sino todas las

empresas que den valor agregado a la mate-
ria prima o que fabriquen elementos”, remarcó
el titular de SETIA.

Ultima oportunidad Paris coincidió en
que esta es la última posibilidad para reactivar
el PIT, tomando en cuenta los reiterados y
frustrados intentos por obtener los beneficios
de promoción, y el aspecto político, dado que
por primera vez la Argentina tienen un
Presidente patagónico.

“Nosotros hemos viajado muchas ve-
ces a Buenos Aires y los funcionarios a nivel
nacional, si bien hablan de la Patagonia y nos
han visitado por dos horas y se van,  no sa-
ben como se vive en la región, ni tampoco
conocen en profundidad las necesidades que
tiene el pueblo patagónico. Pero en este Go-
bierno,  el presidente Néstor Kirchner dijo
que le iba a dar trabajo a los argentinos y no-
sotros consideramos que es necesaria la in-
tegración de la Patagonia en el trabajo
argentino, porque no existe la industria
patagónica, es muy poco y lo único que exis-
te es la industria textil, porque lo demás es de
extracción, como el petróleo y el gas. Hay
algunas ciudades que explotan el turismo pero
las demás tienen un desarrollo planteado a
través del empleado público. Necesitamos una
industria patagónica como la que hubo en su
momento”, reclamó.

De firmarse el Decreto “consideramos
que en muy pocos meses se verían los resul-
tados positivos de la Promoción Industrial.
Creemos que la mayor inversión y la mayor
ocupación de personal va ser inmediata”. Sos-
tuvo que el momento político es el adecuado,
por lo que la firma del decreto se debería efec-
tuar dentro de los próximos 90 días.

La ocupación del 30 por ciento de tra-
bajadores sería inmediata y en el térmi-
no de un año se espera el ingreso de cer-
ca de mil personas, tantos hombres como
mujeres, dado que si bien hoy es escaso el
personal femenino en fábricas, el parque lle-
gó a contar con un 50 por ciento de mujeres
dentro del personal empleado.

“El desafío es grande pero es nece-
sario y es de estricta justicia social que
se implemente la Promoción Industrial
acá”, resaltó el secretario general de SETIA
reiterando que este es el momento político
ideal para la instrumentación del tan ansiado
beneficio, que paradójicamente no debería
estar teñido de ningún color político dado que
el beneficio es amplio y no alcanza sólo a los
obreros, dado que con la reactivación del
Parque se generan fuentes de empleo direc-
tas e indirectas,  contribuyendo así a la
reactivación del sector comercial y de servi-
cios,  lo que favorece en grandes rasgos a la
ciudad y la provincia toda. r
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se pueda decir que “es algo que sucede en
todas partes” y probablemente sea verdad.

Seguramente la discriminación en
Trelew existe desde que fue fundada, por ello
es necesario hacer referencia al tiempo que
abarca desde mediados de la década del 80,
cuando comienza a decaer el Parque Indus-
trial, hasta el presente, aunque con una expli-
cación del proceso de industrialización-
proletarización acontecido entre principios de
la década del 70 y mediados de los años 80.
También es válido recordar que Trelew está
situada, espacial y temporalmente en un con-
texto económico dominante en Occidente, el
capitalismo, con el agravante de los cambios
acontecidos a partir de la década del 70 a
nivel mundial, en el que  cada vez un número
mayor de naciones industrializadas han expe-
rimentado la sustitución producida por la tec-
nología y el creciente desempleo que condu-

cen hacia un aumento espectacular de la
marginalidad, el crimen y la violencia. Jeremy
Rifkin plantea esta problemática en su obra
“El fin del trabajo”, en la que refleja que “los
cambios tecnológicos y la pérdida de opor-
tunidades de empleo han afectado a la juven-
tud de este país (EEUU) más que a nadie,
ayudando a expandir la ola de violencia como
nueva subcultura criminal” (1) Esas transfor-
maciones que se han producido a nivel eco-
nómico han dado lugar a una segregación to-
tal, espacial y social de crecientes sectores
de la población como producto de transicio-
nes que reorganizan, entre otras cosas, el mer-
cado de trabajo formal, que demanda una
mayor calificación y deja fuera de la compe-
tencia a una masa marginal. El sistema co-
mienza a expulsar a todos aquellos que, por
carencias de educación y capacitación, no
pueden aspirar a un puesto de trabajo esta-

 l presente artículo está escrito a partir
de una preocupación constante por ser testi-
go “crónico” desde que era muy niño acerca
de la discriminación hacia determinados sec-
tores geográficos de la ciudad de Trelew…
Frases como “los negros de la loma”, “habría
que hacer un paredón en la calle Colombia”,
“los chorros de aquel lado”, entre otras, se
hallan presente en el inconsciente colectivo de
la sociedad trelewense.

 ¿Cuánto y cómo discriminamos?
Confieso que cuando era niño, esta proble-
mática la consideraba “natural”, en el sentido
que “si están así, por algo será”, pero con el
correr del tiempo no podemos mirar hacia otro
lado, ni dar vuelta la cara: es necesario tratar
de comprender por qué se produce este fe-
nómeno social de la discriminación hacia cier-
tos sectores de la ciudad de Trelew. Quizás

EL PAREDÓN DE

¿Existe en la sociedad trelewense un imaginario social colectivo que
discrimina a determinados sectores sociales, estableciendo criterios
relacionados a la geografía de la ciudad, al color de piel, al uso de
determinadas prácticas culturales?

E

Por Pablo Blancol

 LA CALLE COLOMBIA

SOCIEDAD: DISCRIMINACIÓN

EL PAREDÓN DE

 LA CALLE COLOMBIA

(Primera parte)
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ble, mas allá de su color de piel o su origen
étnico. De ésta manera, dada la
trasnacionalización de las políticas económi-
cas, lo expuesto forma parte de un  fenóme-
no más global de reestructuración del capita-
lismo a escala planetaria, y a su reformulación
política e ideológica, que engloba también a
los países latinoamericanos,  donde se gene-
ran situaciones sociales en parte comparables
a los de los países centrales pero absoluta-
mente originales, derivadas de su historia es-
pecífica y su lugar en este nuevo
reordenamiento mundial (ver recuadro).

Así, estos tipos de estallidos de violen-
cia constituyen una reacción sociológica ante
una violencia institucionalizada, violencia im-
puesta desde arriba, que se manifiesta a tra-
vés de un conjunto de cambios económicos y
políticos que afectan fundamentalmente a los
sectores mas desfavorecidos de la población,
y que en muchos casos se agravan por una
serie de discriminaciones sociales y étnico ra-
ciales, estableciéndose un gran abismo entre
las clases pobres y las clases de mayores re-
cursos de la sociedad.

En Trelew, todo lo anteriormente ex-

puesto se puede aplicar en nuestra sociedad.
Tenemos, como sociedad, nuestro propio
“otro”, separado por un paredón imaginario
que solo sirve para dividir, para fragmentar:

- De aquél lado están “los negros
de la loma”; de éste “la gente como uno”.

- De aquél lado son “ignorantes”
y “cuadrados”; de éste son “cultos”.

- De aquél lado, los que roban son
“chorros”; de éste, los que roban son
“cleptómanos”

- De aquél lado no trabajan por-
que son vagos; de éste no trabajan porque

“los negros que viene del otro
lado son mano de obra barata
y roban nuestros empleos”

- De aquél lado “se la
pasan escuchando cumbia”; de
éste…también, pero solo por un
rato, porque está de moda,
porque en cierta medida, luego
de algunos años de
“farandulización” de la política,
de neoliberalismo, de genera-
ción de discursos únicos, todos
los seres humanos son iguales
o, por lo menos, tienen iguales
posibilidades de acceder a la
pobreza y a sus signos cultura-
les más evidentes

También debemos tener
en cuenta, el papel de los me-
dios de (in) comunicación de
nuestra ciudad, que legitiman y
profundizan la problemática tra-
tada. Ahora bien…¿Es el me-
dio de comunicación generador
de la discriminación? ¿O “solo”
transmiten la idea que recorre
el imaginario colectivo
trelewense? Cualquiera de las
dos opciones dejan al medio de
comunicación bastante mal pa-
rado; que exista delincuencia,
marginalidad, “mugre”, debe
ser analizado dejando de lado
cuestiones geográficas, estable-
ciendo causas, relacionando
variables, informándose… Los
medios de comunicación de
nuestra ciudad solo ofrecen “re-
flexiones” que hacen reflexionar
sobre la estupidez humana, la
falta de solidaridad hacia el se-
mejante, la soberbia, la supuesta
“superioridad” que no hace mas

  lobalización y neoliberalismo:
¿Cuando comienza el problema?

 La crisis que conmovió al mundo en los años setenta constituyó el prólogo de una serie de
cambios, profundos y acelerados, que ejercerían una gran influencia sobre los procesos económicos
y sociales que tendrían lugar durante las últimas décadas del siglo XX. El agotamiento del Estado de
Bienestar abrió paso a una “renovada” ortodoxia liberal que desempolvó las banderas del libre
mercado ganando adeptos al mismo tiempo y con la misma velocidad que se operaba una transfor-
mación revolucionaria en materia tecnológica; la comunidad mundial comienza a  homogeneizarse a
través de los medios de información que, en el marco de un mundo bipolar, afianzaban la democra-
cia liberal y el capitalismo, al mismo tiempo que neutralizaban cualquier otra alternativa…

La integración de los mercados mundiales no es un fenómeno nuevo, pero durante la última
década del siglo pasado la superioridad tecnológica y el control sobre los medios de comunicación
han favorecido la concentración industrial y financiera…Y surgen nuevos objetivos: la desregulación
financiera, la flexibilización laboral, la reducción del gasto público y las privatizaciones, forman parte
del arsenal de medidas tendientes a ampliar las condiciones para el funcionamiento del libre merca-
do. Pero hasta el presente, el crecimiento económico generado por la globalización no ha logrado
evitar las crisis recurrentes y la “homogeneidad” anunciada, lejos está de haber logrado la distinción
o al menos atenuar los términos que establece la relación entre “centros” y “periferias”. Es en éstas
últimas donde el impacto es mayor, ya que la urgencia por solucionar el déficit fiscal, agravado por
el endeudamiento externo, aceleró un proceso de prolongada decadencia de las políticas públicas, y
en éste mundo globalizado resulta cada vez mas evidente la distancia que separa a los países ricos de
los países pobres y, dentro de ellos, a las clases privilegiadas de la multitud que “acaricia” la línea de
pobreza.

Por ello, para poder comprender este tipo de fenómenos es necesario tener en cuenta los
siguientes puntos:

- La reorganización de la economía capitalista que implicó la automatización de la pro-
ducción, y el desarrollo de servicios que crean empleos muy especializados

- Reducción de presupuestos dirigidos hacia el sector de salud y vivienda social y una
actitud cada vez mas hostil hacia los marginados

- Aumento de  las tasas de desocupación de larga duración y un deterioro general de las
condiciones de vida. En los barrios marginales se hacinan los individuos excluídos de la clase obrera
autóctona y una población muy mezclada de inmigrantes, provenientes de otros países o de regiones
aledañas.

-   En el terreno del consumo, la participación de los individuos se ha convertido en un
criterio de selección social, en el que consumir determinadas cosas implica ser reconocidos como
ciudadanos “decentes y de primera”. La exclusión del consumo explica el robo de las prendas de
moda que llevan los jóvenes, que puede estar acompañado de agresiones físicas. El sociólogo Loïc
Wacquant  plantea la idea que toda esta gama de violencia, es el único medio de procurarse dinero
o bienes de consumo sin los cuales no hay posibilidad alguna de existir

G

«...la industrialización (y posterior desindustrialización), no logró un rápido y generalizado
crecimiento, con una perspectiva de mayor integración, ni tampoco una redistribución más

equitativa. Por el contrario, se acrecentó la desigualdad, se expulsó a la mano de obra provocando
altos niveles de desocupación, un sistemático descenso en el valor agregado local y la consecuente

destrucción de las cadenas de producción.»
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que reflejar la verdadera inferioridad o debi-
lidad de ciertos personajes que rondan por
los medios.

 relew en el escenario mundial: In-
dustrialización y proletarización (1970-
1985) Para entender mejor la realidad eco-
nómica y social de las zonas marginales de
Trelew, resulta necesario ubicarnos en el pe-
ríodo histórico en que la economía mundial
se halla inmerso. Para ello, es fundamental

retomar el concepto de globalización. La mis-
ma, dice Chomsky, “está ligada a la llamada
«política neoliberal»: ajuste estructural; «re-
formas» que deben contar con el «benepláci-
to de Washington», en gran parte del Tercer
Mundo y, después de 1990, también en otros
lugares, como en India y en las «economías

en vía de transición»; y una versión de las mis-
mas políticas en las sociedades industriales más
avanzadas, sobre todo en los Estados Uni-
dos y Gran Bretaña”.(2) El autor Nestor
García Canclini elabora su hipótesis diciendo
que si no contamos en el mundo con una teo-
ría unitaria de la globalización no es solo por
deficiencias en el estado actual del conoci-
miento sino también porque lo fragmentario
es un rasgo cultural de los procesos
globalizadores; lo que suele llamarse

globalización se presenta como un conjunto
de procesos de homogeneización y, a la vez
de fraccionamiento articulado del mundo, que
reordenan las diferencias y las desigualdades
sin suprimirlas.(3)

Ahora bien ¿cómo afrontar esta proble-
mática en nuestra zona? Para ello, es necesa-

rio conocer el proceso de industrialización-
proletarización acontecido en la ciudad de
Trelew en el período que se inicia con la crea-
ción del Parque Industrial y que se extiende a
lo largo de la década del 70, para comenzar
a declinar a mediados de los 80. En ese sen-
tido, los trabajos que abordan la problemáti-
ca de la industrialización en el Valle Inferior
del Rio Chubut, resultan de vital importancia.
En principio, la industrialización en Trelew se
ha cuestionado como vehículo de transforma-
ción y modernización de la economía  en la
región; y aunque existió una ampliación de los
sectores medios y obreros, muy pocos resul-
taron realmente beneficiados…Se forzó una
concentración urbana sin mayor planificación,
no se garantizaron las condiciones internas del
mercado, existió una recesiva distribución del
ingreso, no hubo competencia de la industria
en el mercado internacional, etc…

En un trabajo realizado por la Profeso-
ra Mónica Gatica, la autora hace hincapié en
que a partir de la década del 70, con la dicta-
dura militar, en nuestro país se ha impuesto la
creciente convicción de que es necesario abrir
la economía y hacer de la competencia el aci-
cate para la producción industrial, pero sus
efectos han sido nulos o mínimos en la región
para un desarrollo a largo plazo; el sector
público no armó un sistema estructurado para
conocer sus costos, beneficiarios y conse-
cuencias. Las políticas de promoción
instrumentadas, significaron un reparto masi-
vo de subsidios, que implicaron beneficios
considerables para unos pocos y que han te-
nido como contrapartida una escasa respon-
sabilidad del sector privado.(4)

Trelew fue la “elegida” por ser el centro
urbano de mayor importancia ubicado cerca
de Buenos Aires, con el supuesto que persi-
guió la transformación regional, un incremen-
to poblacional y la ocupación territorial del
espacio patagónico, siendo la cuestión
geopolítica una de sus razones fundantes. A
partir de 1970, y con el apoyo de la ley de
Promoción Industrial (Nro. 20560), que man-
tuvo la exención del impuesto a las ventas, se
dio el flujo de radicaciones de empresas más
importante, y hacia 1975 existían 43, en las
que el promedio de obreros empleados era
de 80 trabajadores por planta. La posición
hegemónica del sector textil en la Provincia
del Chubut, está directamente relacionado a
las leyes de promoción que beneficiaron al
área patagónica.

Es de destacar la mayor productividad
que obtuvieron estas industrias en nuestro te-
rritorio, lo que puede comprenderse por la
gravitación que ejercieron las plantas gran-
des en esta estructura productiva, como así
también, por su equipamiento relativamente
moderno. En la década del 80, la incorpora-
ción de innovaciones tecnológicas modificó

T
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la ocupación de mano de obra intensiva por
capital y fue facilitada por la liberación de
gravámenes a la importación de bienes de ca-
pital que benefició a los proyectos industria-
les vinculados a los regímenes promocionales,
pero se vislumbra claramente que no existió
una política encaminada a ganar mercados
externos,  a la vez que se produce una estre-
chez del mercado interno, que iba en cons-
tante decrecimiento.

De ésta manera, el personal de las plan-
tas textiles representó cerca del 15% del em-
pleo total en la ciudad y la mayoría de las
radicaciones representaron traslados o am-
pliaciones de firmas ya instaladas en el área
metropolitana, aunque también se verifican
nuevas inversiones.

ecadencia del Parque Industrial. Ha-
cia una mayor polarización en la ciudad
de Trelew (1985-2002) La población de
Trelew fue directamente influida por la llega-
da de migrantes del interior de la provincia, y
de otras regiones, en las décadas 70 y 80. La
problemática de la migración en nuestra re-
gión debe analizarse también como conse-
cuencia del desarrollo capitalista.

Dicha migración se tradujo en una de-
manda creciente de mano de obra generada
por la industrialización; en el ámbito rural se
había producido un crecimiento demográfico
y una severa restricción en términos absolu-
tos y relativos de la tierra; las sucesivas
subdivisiones y la falta de capital para invertir
y lograr un uso más intensivo de éste factor,
expulsaron a la  población del campo

chubutense, que migró directamente hacia las
mayores concentraciones urbanas, ya que los
pueblos del centro de la provincia no ofre-
cían posibilidades de trabajo. Todo este pro-
ceso ha sido continuo, funcionando como po-
los de atracción de modo diferente cada uno
de ellos, Comodoro Rivadavia con la explo-
tación del petróleo, el Parque Industrial de
Trelew, la industrialización del aluminio en Pto.
Madryn, y la industria pesquera en Rawson.
Hoy en día, los intendentes de distintas loca-
lidades del interior de nuestra provincia, sos-
tienen que asisten a un flujo migratorio inver-
so al del período de industrialización, ya que
trabajadores que se habían establecido en las
localidades de la costa (Trelew, Rawson, Pto.
Madryn), hoy vuelven buscando alguna con-
tención a sus localidades de origen. Por otro
lado, en el proceso migratorio acontecido, los
técnicos y profesionales que se asentaron en
la localidad  dinamizaron la vida cultural y so-
cial, mientras que los obreros fueron asenta-
dos marginalmente en las proximidades del
Parque Industrial, “dándole la espalda al cen-
tro y a la zona residencial” (5)

Definitivamente, la industrialización (y
posterior desindustrialización), no logró un
rápido y generalizado crecimiento en la es-
tructura, con una perspectiva de mayor inte-
gración, ni tampoco una redistribución más
equitativa. Por el contrario, se acrecentó la
desigualdad, se expulsó a la mano de obra
que en un primer momento se  la había incor-
porado y calificado, provocando altos nive-
les de desocupación, un sistemático descen-
so en el valor agregado local y la consecuen-

te destrucción de las cadenas de producción.
En la década del 80, la incorporación de in-
novaciones tecnológicas modificó la ocupa-
ción de la mano de obra intensiva por capital
y además no existió una política encaminada
a ganar mercados externos, y se produjo una
estrechez del mercado interno.

Notas

 (1)RIFKIN, Jeremy. El fin del trabajo.
“Un mundo más peligroso” Editorial Paidos

(2)CHOMSKY, Noam. La
globalización tiene poco de libre mercado.
Artículo publicado por el periódico “La re-
pública”. Año 2001

(3)GARCÍA CANCLINI, Nestor. La
globalización imaginada. “La globalización: ob-
jeto cultural no identificado”. Editorial Paidós

(4)GATICA, Mónica. Industrialización,
proletarización y subproletarización. ¿Una
nueva identidad de la mujer en Trelew? Uni-
versidad Nacional de la Patagonia San Juan
Bosco. Año 2000

(5) IDEM

Sebastiao Salgado
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La foto de tapa y las que ilustran esta
nota pertenecen los trabajoExodos y
Retratos del exodo, del fotografo
Brasileño Sebastián Salgado.
Fotografo de la agencia Magnum, es
uno de los fotoperiodistas más
reconocidos del mundo. El reconoci-
miento logrado le ha permitido pasar
de la inmediatez del trabajo periodís-
tico a la rigurosidad con el que
desarrolla proyectos documentales a
los cuales puede dedicar años
enteros de trabajo. Impecablemente
riguroso en el tratamiento de la
imagen (siempre en estricto blanco y
negro), definitivamente humano en el
tratamiento de los temas, sus fotos
serán, con el tiempo, el mejor testi-
monio de esta época.
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Política y opinión pública

EN BUSCA DE UNA
SEGURIDAD SENSACIONAL

 por Diego Paulí
Fotos: Daniel Bobadillal

la excepcionalidad chubutense La
Argentina ha sido siempre (esa es su historia
a lo largo al menos del siglo XX) un país ubi-
cado en Latinoamérica, pero con destino eu-
ropeo. Una excepción en el mapa de la Amé-
rica del Sur.  Sin embargo es difícil sostener
esto (y mucho más dejarlo escrito) sin que
produzca inmediatamente una fuerte sensa-
ción de vergüenza. Vergüenza por la consta-
tación, cada vez más palpable, de la deca-
dencia argentina; y vergüenza por la sospe-
cha de haber vivido, como país, en un terrible
autoengaño. Ese que nos creó «afuera» la bien
ganada fama de pedantes y creídos, de la que
muchas veces nos vanagloriamos. Unos tie-
nen fama de machotes, otros de alegres, otros
de narcos... nosotros de fanfarrones.

Sin embargo parte de la afirmación pre-
cedente tiene (o mejor sería decir tuvo) al-
gún asidero: por lo menos hasta la década del

´70 la Argentina no presentaba los niveles de
injusticia social del resto del subcontinente,
donde los países más poderosos (caso Bra-
sil) eran a la vez los de mayor desajuste so-
cial. En ese marco la Argentina aparecía como
un país relativamente moderno y socialmente
integrado. Se podrá objetar que esta visión
no reflejaba tanto la realidad “argentina”, sino
que en todo caso era la versión gestada en
Buenos Aires, la perspectiva porteña, que
desconocía tal como hoy sigue desconocien-
do lo que pasaba en sus provincias. Pero
Chubut (y Trelew especialmente) fueron tam-
bién y especialmente en las décadas del ‘60 y
el ‘70 lugares excepcionales.

La serie de testimonios tomados para la
película Prohibido Dormir  describen en su
conjunto esta ciudad en ese momento: una ciu-
dad-pueblo apacible, coqueta, dinámica,
atractiva, con trabajo, abierta a los que de

afuera venían a sumarse, con actividad cultu-
ral, grupos de teatro, un cine club, con in-
quietudes de todo tipo, con sus políticos car-
camanes, sus sindicalistas traidores y sus pro-
pios presos políticos. Una ciudad presumida
y envidiada, que vivía de espaldas al resto y
se pensaba distinta, en parte porque lo era.

Imagino, yo que llegué a Trelew en el
año ´79 -por entonces todavía se decía por
radio que este era el lugar más progresista
del sur argentino- que si en algún lugar de
esta provincia sobrevive ese sentimiento de
excepcionalidad, ese lugar obviamente ya no
sería Trelew. Tal vez Madryn, pero de un
modo distinto justamente porque el país es
distinto. La Argentina se ha convertido en un
país donde conviven de un modo descarado
los grandes centros turísticos, desbordados y
des-bordantes, con sus casas de postal y sus
centros de compras (perdón, sus shoppings),
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con grandes sectores de la población
y del territorio que han sido arrasados,
abandonados, marginados, africa-
nizados. Madryn, con esa sensación de
no formar parte de la provincia, esa
sensación de otro lado que produce
(creo que tanto para los que vamos
ocacionalmente como para los que vi-
ven allá), reproduce ese sentimiento de
excepcionalidad que hemos perdido
(cuestión de sensacioes). Claro que el
encanto se rompe apenas nos alejamos
unas cuadras del mar, y entramos de a
poco en el Chubut, en el tercer mun-
do. Este es el signo del siglo XXI, con
el que tanto soñamos: la natural convi-
vencia de la más descarada opulencia
con la marginación más vergonzante; y
a esto hemos llegado luego del perío-
do democrático más prolongado de la
historia moderna argentina ¿A quién por
tanto, culparemos de nuestros males?

20/19-Los limites de la democracia
Del temblor que montó a De la Rúa en el he-
licóptero, poco ha quedado, poco se recuer-
da, casi nada de lo que prometía o auguraba
se ha realizado. No hubo ni parto ni apoca-
lipsis, apenas una tibia transición hacia la apa-
riencia de un nuevo orden, hacia esta estabi-
lidad devaluada. La rueda de la política ha
seguido girando y poco puede esperarse de
este panorama de internismo y desesperan-
za. O en todo caso más de lo mismo: derrumbe
del Estado, de la representatividad, un hori-
zonte de miseria y fractura social “normaliza-
da”. Nuestra excepcional provincia del
Chubut cada vez se asemeja más a uno de
esos feudos que han venido a reemplazar al
federalismo por un sistema de chantajes y fa-
vores recíprocos. En este sentido los afiches
que anuncian que Vuelve Maestro no dejan
de tener un eco de amenaza: vuelve Maestro.

Y es que todo sistema político y jurídi-
co se funda en un momento de violencia ori-
ginaria, que en estado latente se mantiene en
los cimientos de ese sistema, aunque una vez
institucionalizada esa violencia se atenúa o de-
cae y finalmente se olvida. Así como no ha-
bría democracia y derechos humanos sin gui-
llotina, no habría voto universal y secreto en

la Argentina sin las revueltas de Alem que for-
zaron la ley Saenz Peña, o no habría
peronismo sin las luchas sindicales de socia-
listas y anarquistas durante las primeras dé-
cada del siglo XX o sin el 17 de octubre.

Puestos a indagar en el inconsciente de
la actual democracia argentina no hallamos
otra cosa que el terrorismo de estado impues-
to por el golpe de 1976, y esa es la marca
fatal de la cual no hemos podido, como so-
ciedad, desprendernos. No pueden entender-
se los diez años de Menemismo (¿o habría
que decir de Maestrismo?) sin esa referencia
ineludible. Esta democracia gestada a la som-
bra del terror de la ESMA nos condena
sistemáticamente al automatismo (tan cerca-
no a la resignación) de esperar que algo ven-
drá a salvar la situación, a creernos cualquier
síntoma de estabilidad, a convencernos de que
no estamos tan mal porque todo podría ha-
ber sido aún peor.

Puebladas como las de Arequito,
movilizaciones como las de  hace poco en la
Lanus y otros lugares del conurbano, mani-
festaciones como la toma de la legislatura por
los docentes el año pasado, son los únicos
momentos en que se rompe el tedio de esta
calma chicha en que vivimos. Y es que sólo la
irrupción de la vida efectiva parece poder
resquebrajar (sin llegar a romperlas) las es-

tructuras enquilosadas en base a sistemas de
repetición continua, abriendo la posibilidad a
una dislocación jurídico-política, es decir,
creando una situación de excepcionalidad.
¿Pero, que reclamamos los argentinos?

A pesar de que en todos estos grupos
se han elaborado reclamos que han pretendi-
do ir más allá de lo puramente sectorial, que
se han puesto en juego valores como la edu-
cación, la seguridad jurídica, el derecho a no
morir de hambre o de un tiro; y más allá de
que cualquier rápida enumeración peca de
simplificada, no estaríamos faltando a la ver-
dad al decir que los cacerolazos salieron a
reclamar por sus ahorros acorralados; los
piqueteros piden planes trabajar;  o que los
docentes en la provincia se movilizaron por
mejores condiciones de trabajo.

Como ha marcado Beatriz Sarlo, está
bastante claro que los distintos movimientos
de protesta han encontrado serias dificulta-
des para articularse políticamente, es decir,
para trascender el objeto inmediato de su re-
clamo. Sólo cuando la reivindicación  es ex-
tremadamente precisa la protesta se instala
con una base de apoyo y movilización que
parecían insospechadas. Pero así de intensas,
así de fugaces. Tal es el caso también de las
últimas puebladas que han salido a las calles
reclamando seguridad o, en el mejor de los
casos, justicia.

«Nuestra excepcional provincia del Chubut cada vez se asemeja más a uno de esos feu-
dos que han venido a reemplazar al federalismo por un sistema de chantajes y favores re-
cíprocos. En este sentido los afiches que anuncian que Vuelve Maestro no dejan de tener

un eco de amenaza: vuelve Maestro.»
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Cuestión de justicia Pero como ha
marcado lúcidamente Giorgio Agamben y
cualquier abogado sabe, poco le importa a la
Justicia (incluso deberíamos decir al Dere-
cho) el establecimiento de Justicia, el escla-
recimiento de alguna verdad. Así como la
Política tiene la única meta real de perpetuar-
se en tanto juego político (las ansias de re-
elección, el reciclamiento de funcionarios, solo
por poner dos ejemplos), la justicia sólo tien-
de a la celebración del juicio. En términos
kafkianos, lo único que le interesa es el pro-
ceso, el juicio como fin en sí mismo. Lo justo
y lo verdadero son reemplazados por la sen-
tencia, más allá de su falsedad o su injusticia.
Esto está claro, por ejemplo, en el hecho de
que nadie pueda ser juzgado dos veces por
el mismo delito, más allá de la justicia –en tér-
minos de su cercanía con la verdad-  del fallo
que se ha dado, tema que aparece por ejem-
plo en la apelación de cosa juzgada, con que
se han defendido algunos represores para re-
chazar los pedidos de juicios provenientes del
extranjero.

En este sentido, las discusiones y trans-
formaciones que el gobierno provincial está
introduciendo en el campo de la seguridad son,

r

por lo menos, de una gran lucidez y
pragmatismo político intachable. Y esto en un
momento en el que la seguridad pretende trans-
formarse en el debate de todas las campañas.

Lo que en principio puede ser tomado
como una declaración imprudente, como un
reflejo de cierta miopía política, debería ser
visto como un verdadero acto de sinceridad
política: no es lo que preocupa la falta de se-
guridad, sino la sensación (comunitaria) de in-
seguridad. En términos políticos el Estado de-
berá trabajar fuertemente en revertir esta sen-
sación (como horizonte de posibilidad) más
allá de la inseguridad real, mucho más resis-
tente al cambio. Eso es la política como arte
de lo posible, es decir, lo que nos han hecho
creer que la política es. Es el traslado,
descripto por Foucault, de las técnicas polí-
ticas propias de la modernidad (como la cien-
cia de la policía) a las tecnologías del yo,
como elemento de constitución de las subje-
tividades, propio de las democracias espec-
taculares. La separación de la política de la
vida real (es decir de los derechos y necesi-
dades de la gente) se funda en esta creciente
confusión entre sensación y realidad, que no
hace más que profundizar la fractura escencial
que pretende disimular.

Los reclamos por justicia y seguridad
(más allá de toda justicia en el reclamo, ha-
bría que agregar), no tienen otro destino que
las páginas de los diarios, hasta que nuevos
acontecimientos terminen por desplazarlos y
se logre (el tiempo que dure) la ansiada sen-
sación de seguridad.

Docentes y policías:
A poco más de un año de la toma de la legislatura
por las Comunidades Educativas, pocos son los
logros concretos que se han consolidado. La recu-
peración de la antigüedad y el nomenclador docen-
te son en realidad dos logros que han devuelto a
los docentes cosas que le habían sido quitadas
desde hacía diez años, fundamentalmente a través
de las distintas emergencias económicas. Pero esto
ha significado resignar por parte de los docentes el
aumento que se le ha dado a varios agentes públi-
cos, y los distintos aumentos que el estado nacio-
nal ha propuesto para sus agentes o para los traba-
jadores privados.
Cuando el gobierno provincial, en la recta final de la
campaña pro-reelección, sale a hacer gala de sus
logros económicos (fundamentalmente por el au-
mento de los ingresos por regalías y coparticipa-
ción), y hace anuncios de recomposición salarial
como los de la policía provincial (aumentos de has-
ta un 30 % para rangos importantes), la despreocu-
pación por el estado de la educación se hace más
evidente. Los sectores cercanos a las Comunida-
des Educativas, al menos en la ciudad de Trelew,
siguen reclamando reunirse con las nuevas autori-
dades del Ministerio  para insistir en la necesidad
de una recomposición salarial.
Pero tanto la ineficiencia cómplice del gremio do-
cente como la sensación de normalidad instalada
por los logros obtenidos en el grueso de la comuni-
dad educativa han terminado por paralizar durante
todo este tiempo la eficacia de los reclamos.  Valga
como dato ilustrativo el hecho de que las mismas
Comunidades Educativas han tenido que salir pú-
blicamente a marcar sus diferencias con la Comi-
sión Normalizadora, encabezada por Elisa Marcó,
por la absoluta falta de respuesta de quienes ha-
bían sido nombrados por las asambleas. La falta de
representación política se refleja incluso en los gru-
pos más chicos distorsionando hasta los más legí-
timos intentos de ejercicio de democracia directa y
participativa.
La quita explícita de apoyo por parte de quienes los
han colocado en ese lugar de representación demo-
crática difícilmente lleven a la renuncia de los repre-
sentantes. Entre tanto amplios sectores de la do-
cencia (casualmente o no los peor pagados) poco
han recibido de estas mejoras y siguen esperando
entre reuniones postergadas, pedidos del quiebra
para el gremio y, tal vez lo más preocupante de todo,
la creciente indiferencia del resto de la sociedad
que se da por satisfecha porque este año, al menos,
no se han perdido días de clase.
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Las fotos que ilustran esta nota fueron tomadas en los alrededores de plaza de mayo
por el fotógrafo Daniel Bobadilla  y enviadas en un Mail con fecha del 30/1/2002. El
siguiente es una parte del relato que acompañaba la foto, en dónde deja claro que la

lucha en la calle tiene su correlato necesario con la lucha por la información.
Seguridad o solo sensaciones...

“Dias agitados desde mi regreso a Afg... digo, Buenos Aires. El 10 de enero hubo un cacerolazo con represión
incluida y el 25 otro, programado por ese nuevo fenómeno que es la asamblea de asambleas de Parque Centenario.
Habrás visto imágenes de tv. sobre la represión bajo la lluvia. Yo te puedo decir que la policía empezó a reprimir con balas
de goma solo porque alguien se puso a cantarle “asesinos”. Lo más grave es que también reprimieron a camarógrafos de
tv y fotógrafos entre quienes está quien escribe estas líneas. Tengo un balazo de goma en la frente, dos en el brazo y uno en
la pierna.

Yo estaba perfectamente identificable como de la prensa: chaleco típico y cámara en mano cuando a diez metros me
descerrajaron un disparo. Yo pensé que se habían equivocado y grité “prensa, no disparen”! Y me dispararon de nuevo,
cuando me di vuelta para salir corriendo a resguardarme me tiraron una tercera vez. Es gravísimo. Evidentemente les
molesta que se registre cuando ellos reprimen. Todo está muy raro. De todas maneras llevé mis fotos, a una reunión que
terminó en la conformación de un grupo que se llama Argentina Arde ( en homenaje a Tucuman Arde), con una muestra
itinerante primero en el local de Madres en Congreso y después en un lugar que se llama Salón Pueyrredón, cerca de
Puente pacifico. También se las acerqué a un grupo que se llama Cine Insurgente. El pibe me agradeció por mail y me
contó que las estaba utilizando en un video que se proyectó el lunes pasado en la puerta del INCA , el instituto del Cine, en
un acto contra el vaciamiento del Instituto. El video está bueno, se cuentan cosas que no se cuentan en otros lados, lo que
se dice una verdadera contrainformacion. Cosas por ejemplo como que el viernes, del lado de Avellaneda había tres
cuadras de gente queriendo pasar por el Puente Pueyrredon hacia la Plaza de Mayo pero la policía y la gendarmería
cortaron todo el puente, las vías del tren que pasa cerca y además el puente viejo. No hubo violencia, pero no pasaron. O
por ejemplo el escrache que, por decisión de la asamblea de Parque Centenario, se le hizo a TN , en San Juan y la
autopista, por la mierda informativa que manda al aire; después de ese escrache, este viernes pasado el movilero de TN se
lució y hasta increpó al comisario a cargo de la represión.

La cuestión es que hay 15 fotógrafos heridos. Bueno en este mail no hubo nada de análisis, todo es contar cosas, y
muy despelotadamente. Contame vos como va la vida allá donde todo es más tranquilo... Un abrazo”

Daniel Bobadilla

e
fotos
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Durante muchos años la población del
Chubut denunció el funcionamiento de la planta
de ALUAR por sus consecuencias perjudi-
ciales en la población. No hay persona en la
región,  que no hayan dicho alguna vez que
buena parte de las gravísimas enfermedades
que soportamos se deben a esta fábrica de
aluminio.

¿Mentimos acaso si decimos esto?
Durante más de 20 años ALUAR fun-

cionó con sus cubas electrolíticas abiertas re-
conociendo que, en opinión de la comunidad
científica internacional, la electrólisis es el
mayor riesgo potencial específico de la indus-
tria del aluminio primario, entre otras contin-
gencias.

La producción de esta planta se convir-
tió desde los comienzos en un actividad con-
taminante, admitida solo por gobernantes
complacientes. No cabe otra explicación al
permitir que  funcionen las cubas abiertas
cuando en los pliegos de la licitación se anun-
ciaban herméticas y con equipo de elimina-
ción de gases a tiraje forzado.

Ni una cosa  ni la otra. Durante más de
20 años las celdas estuvieron funcionando

abiertas y sin tiraje forzado para los gases,
con un daño incalculable para la población,
fauna y flora del Chubut y sudeste de Río
Negro.

En realidad, debemos decirlo otra vez,
se había adjudicado la planta a la proponente
que ocupaba el último lugar con tecnología
italiana inferior a la que la propia fábrica
Montesino empleaba entonces en su país.

Nuestro movimiento ecologista, el Mo-
vimiento Antinuclear del Chubut recibió des-
de 1986 innumerables comunicaciones don-
de preocupados vecinos, en la mayoría de los
casos gente que directa o indirectamente a
través de un familiar o conocido sufrían las
consecuencias de distintas patologías, acusan-
do el origen de las mismas a la fábrica
ALUAR.

Desde entonces hemos chocado con el
hermetismo de los medios de comunicación
que, comprados por la empresa, impedían
nuestros debates, recoger la opinión de la
gente del lugar, difundir las historias de obre-
ros de la planta y de habitantes que en opi-
nión de la comunidad médica sufrían las con-
secuencias de esas cubas abiertas.

El silencio y el soborno son la moneda
corriente en funcionarios, médicos y aboga-
dos inescrupulosos que no institucionalizan el
síndrome ALUAR  por miedo o simple co-
rrupción pero de manera corriente y cons-
tante el diálogo frecuente es la contaminación
de ALUAR, y la referencia  a diagnósticos en
centros de salud del Chubut y en hospitales
de Buenos Aires donde muchos fueron deri-
vados. Los diálogos ciudadanos entorno de
graves enfermedades, de contaminación de
flora y del fondo marino del golfo pueden ha-
llarse en cualquier lugar de nuestra Patagonia.
Supera las fronteras de esta ciudad.

Pero la respuesta siempre es el si-
lencio: pesa sobre la población de Puerto
Madryn el estigma del trabajo que paga
ALUAR, de los empleos que ocupa y del
desarrollo de una ciudad que le atribuye a esta
empresa del aluminio su meteórico progreso,
pero así también  su pobre calidad de vida, el
gris plomizo que empaña el cielo de Puerto
Madryn y esmerila vidrios y ventanas de la
propia fábrica. El fulgurante progreso no pudo
ocultar la muerte prematura de obreros a
quienes rápidamente han hecho retornar a su
lugar de origen con afecciones cardíacas, res-
piratorias o cancerígenas. No pudo ocultar
mayor cantidad de enfermedades terminales
y no pudo ni puede ocultar que se hable en
cualquier lugar de la Patagonia del daño de
ALUAR. Quieren admitir el vertiginoso avan-
ce de una ciudad turística  pero no se puede
ocultar el flagelo  a través de la  ecuación
extorsiva costo-beneficio.

¿Cómo podemos aceptar hoy el Estu-
dio de Impacto Ambiental de esta empresa
que actuó durante más de dos décadas sin
cumplir lo estipulado en los pliegos originales
de la licitación?

¿Cómo podemos aceptar el control del
estado provincial si es el  mismo estado quien
más de una vez tuvo que recurrir a las arcas
de este emporio mercantil pidiendo présta-
mos y endeudando el patrimonio del pueblo
ofreciendo los bonos hidrocarburíferos como
garantía? ¿Puede el gobierno provincial ser
juez y parte al mismo tiempo?

¿Es acaso una pregunta irracional la que
nos hacemos?

Creemos que hoy nadie puede contro-
lar objetivamente el cóctel cancerígeno que
provocan los miles de metros cúbicos de ga-
ses residuales con monóxido de carbono,
partículas en suspensión y alquitranes, polvo
de alúmina, ácido fluorhídrico y fluoruros ga-
seosos y en partículas.

¿En manos de quién, objetivamente,
dejamos este control?

Yo diría que este control está en manos
de la propia empresa.

UNA AUDIENCIA
«Hace un año participamos de una audiencia pública en

Comodoro Rivadavia para explicar el negativo impacto am-
biental del horno pirolítico que anunciaban instalar en esa

ciudad. Todos los participantes de la audiencia publica mani-
festaron su oposición e impulsaron otros sistemas para elimi-

nar los residuos patogénicos, como por ejemplo los sistemas
autoclave de eliminación por vapor, entre otros.

La propia responsable de la  Dirección  de Protección Am-
biental , la señora Joyce Owen, nos dijo en aquella ocasión que

se llamaría a una nueva audiencia pública,
cosa que nunca ocurrió.

Peor aún, los primeros días de abril del corriente, anuncia-
ron que llamarán a licitación para la instalación del

incinerador que dicho sea de paso ya está en Comodoro
Rivadavia, donado por una pesquera y vaya uno a saber con

qué finalidad y por qué tanto altruismo.
Vinimos hasta Puerto Madryn convencidos de seguir siendo

objeto de usos y vamos a explicar nuestras razones...

Por Javier Rodríguez Pardo
l

(Exposición de Javier Rodríguez Pardo en la
Audiencia Pública de Puerto Madryn sobre la Expasión

de la firma ALUAR, que más tarde fue autorizada  a
triplicar la producción de aluminio primario.)

POCO CREÍBLE

Medio Ambiente 1: Aluar
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 ¿Y quién puede confiar entonces en

este control?
Qué alguien nos diga cómo se puede

confiar en un estado sometido a las arcas de
la empresa y en una empresa que hasta el día
de hoy no ha pagado ni damnificado el daño
que ocasionaron sus cubas abiertas y el in-
cumplimiento de los pliegos licitatorios.

Y CON ESTE CUADRO, ESTA EM-
PRESA Y ESTE ESTADO PROVINCIAL
QUIEREN CONSTRUIR Y PERMITIR LA
AMPLIACIÓN DE UNA PLANTA QUE
HABRÁ DE MULTIPLICAR POR DOS
LOS DAÑOS OCASIONADOS HASTA
AHORA.

Nuestra intervención aquí tiene
este único objetivo: decirle al pueblo de
Puerto Madryn, con la modestia y el res-
peto que siempre nos caracterizó si es po-
sible pagar tamaño costo merced al espe-
jismo de un progreso que esmerila sus pul-
mones.

Queremos expresarle al pueblo de
Puerto Madryn que es de su dominio no
permitir esta ampliación y exigir una inves-
tigación objetiva e imparcial del funciona-
miento actual de la planta de ALUAR  y
sus colaterales.

Una investigación que solo podrá ha-
cer una comisión imparcial de notables pero
con las puertas abiertas de par en par de
toda la fábrica. Digamos que si las Nacio-
nes Unidas enviaron inspectores a Irak bus-
cando gases letales por qué no en una es-
cala más doméstica comisionar a expertos
imparciales que nos digan en qué condicio-
nes opera esta planta?

Traigo este ejemplo como paradigma
de una propuesta más razonable que la im-
pulsada por la guerra de medio oriente.

Es que acaso no están en juego las vi-
das humanas, flora y fauna de Puerto Madryn,
Trelew,  Rawson, Gaiman, Dolavon y sudes-
te de Río Negro o sólo tienen valor las vidas
del primer mundo?

Esto es lo que proponemos para que
nuestros pueblos puedan aspirar a la calidad
de vida que  merecen.

Esta es nuestra pública reflexión porque
no podemos consentir la expansión y conti-
nuidad de este imperio mercantil sin que ex-
pertos imparciales realicen la investigación que
proponemos para tranquilidad de todos.

No necesitamos que se haga sobre la
eventual expansión. La exigimos sobre la ac-
tual actividad de la planta que creemos mu-
cho mejor y más práctico.

Y esto es así porque no creemos en los
estudios de impacto ambiental de la empresa
Aluar.

En este sentido deseamos que nadie que
trabajó en este informe se sienta desprecia-
do o vilipendiado por nuestra ausencia de cre-
dibilidad en este informe de Impacto Ambien-
tal.

Pero que se sepa:
Por lo expuesto hasta aquí tampoco

creemos en los controles del estado y esto
no requiere otras interpretaciones; es suficien-
te con ver los resultados de la habilitación de
la mina de oro de Esquel donde aún hoy no
existen estudios  hidrogeológicos serios y fi-
nales; se postergaron varias veces las audien-
cias públicas y fue el pueblo organizado el
que rechazó las aberraciones de estudios de

impacto ambiental incompletos,
cuando el proyecto había sido autorizado a
comenzar el 4 de enero del corriente por el
mismo gobierno y autoridad de aplicación que
hoy está aquí presente, frente a nosotros.

¿Merece mayores explicaciones
esta posición?

¿No creen los aquí presentes que es ra-
zonable lo que pedimos?

El pueblo de Puerto Madryn quiere la
tranquilidad de convivir con un desarrollo
fabril sostenible. Pero exige las garantías
que corresponden. Y estas garantías, por
lo expuesto, no las brindan  la empresa,
ni el estado. Al menos hasta ahora.

 De manera que, querido pueblo de
Puerto Madryn, está en nuestras manos y en
nuestras decisiones hacer cumplir la única ley
que no necesita estar escrita: vivir en un me-
dio sano con proyección de futuro para no-
sotros y para nuestra descendencia. Frente a
esto lo que pedimos es bien poco.r

Creemos que hoy
nadie puede

controlar
objetivamente el

cóctel
cancerígeno que

provocan los
miles de metros

cúbicos de gases
residuales con

monóxido de
carbono,

partículas en
suspensión y

alquitranes, polvo
de alúmina, ácido

fluorhídrico y
fluoruros

gaseosos y en
partículas.
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Medio Ambiente 2: el agua de Paso de indios no es recomendable

      Por Javier Rodríguez Pardo

La proliferación de diversas enfer-
medades que aquejan a los pobladores
de Paso de Indios obligó a sus habitan-

tes a analizar el agua que consumen.
El primer análisis ofreció significa-

tiva presencia de metales pesados y la
disconformidad de la población por un

escueto informe oficial de la Subsecre-
taría de Programas de Salud, en espe-

cial del Departamento Laboratorio que
depende de la Dirección de Salud Am-
biental de la Provincia del Chubut, que
se limitó a dar los resultados técnicos.

Los sitios de extracción del agua para
analizar fueron del río Chubut, de un manan-
tial, de la estación del servicio de red, del pozo
denominado domicilio Sr. Destefano, de la red
bajada del tanque y de la salida del tanque de
distribución. Las muestras fueron recogidas
el mismo día y a la misma hora por la Coope-
rativa de Servicios de Paso de Indios menos
la muestra Nº 748 que fue tomada por la Di-
rección de Obras Sanitarias y Gas.

Si bien las cifras difieren con relativa
importancia, las comparaciones de los análi-
sis químicos del agua de cada uno de los si-
tios produjo alarma en la población a pesar
de ser resultados oficiales: la presencia de
Cloruro oscila de 120 a casi 400 mg/l en Cl.

Cuando para la Organización Mundial de la
Salud (OMS) no debería pasar de 250 mg/l
a pesar de que el código alimentario argenti-
no tolera un límite de 350 mg/l.

Ocurre igual con los demás análisis quí-
micos, como los sulfatos que aparecen en
volúmenes llamativos, de 42 mg/l en la mues-
tra del río Chubut, 224 en la salida del tanque
y 750 mg/l en la estación del servicio de red,
ya que los límites recomendados son de 250
mg/l para la OMS y 400 según la normativa
de nuestro país. Y así pasa con los análisis de
alcalinidad, nitratos, dureza, sólidos totales y
la conductividad eléctrica que excede lo  to-
lerable.

Si las cifras oficiales de este informe no
conforman a la población de Paso de Indios,
peor aún son los análisis efectuados por la
Comisión Nacional de Energía Atómica
que en términos generales no coinciden con
las anteriores. Para la CNEA el agua de red
de Paso de Indios es levemente sódica de
potabilidad aceptable, con contenido de ni-
tratos pero en uno de los análisis (19.451
del pozo Nº 7) “la conductividad eléctrica
supera los límites recomendados, el con-
tenido de sodio supera los límites máxi-
mos, el contenido de nitratos supera los
límites admisibles, la dureza supera los

límites admisibles y el contenido de
cloruros supera los límites recomenda-
dos”. (sic)

Existe un tercer informe que no coinci-
de con estos dos que hemos mencionado,
donde el estudio analítico de las  aguas de
Paso de Indios ofrece un panorama mucho
más preocupante: mala calidad del agua y
escasa o ninguna potabilidad.

Ante este panorama, nuestra organiza-
ción, Movimiento Antinuclear del Chubut,
se hizo presente en ese pequeño pueblo de
casi 1.100 habitantes, sobre la ruta 25 que
une Trelew con el noroeste de la cordillera
chubutense a menos de 30 kilómetros de los
yacimientos de uranio Los Adobes y Cerro
Cóndor. En su única escuela nos recibió la
comunidad docente. Todos sin distinción co-
inciden en culpar al agua de las múltiples afec-
ciones que sufren. “Los médicos nos piden
que le demos agua mineral a nuestros hijos.
El mío al menos consume agua envasada pero
no todos los demás niños están en condicio-
nes económicas de poder hacerlo”, son las
expresiones comunes de los maestros que nos
manifestaron la urgente necesidad de cons-
truir un acueducto que provea el agua direc-
tamente del río Chubut. Para la vicedirectora
del polimodal que funciona en la misma insti-
tución escolar, Patricia Ibarrolo, “es necesa-
rio tomar urgentes medidas y asegurarnos el
consumo potable del agua, yo también le doy
agua mineral a mi hijo, ya que hervir el agua
de la red no es la solución, muchos chicos
siguen con diarreas de distinto tipo y hay pa-
tologías mucho más graves”.

Patricio Ñanculeo está al frente de la
única radio FM de Paso de Indios; dotada
con el más elemental equipo de comunica-
ción no cesa de alertar y ayudar a los pobla-
dores y a pesar de la precariedad tecnológi-
ca no le impide hacer un excelente servicio
cultural con su emisora. Coincide también que
en su casa no se consume agua de los pozos.

En Paso de Indios pudimos constatar
una vez más la decisión y coraje de la socie-
dad civil que no escatima esfuerzos y respues-
tas a problemas que debería afrontar el esta-
do. Estas historias se repiten tanto en el sur
como en el norte del país y no se pueden im-
putar a particularidades negativas de algún
gobernante porque es un mal nacional. Pero
en Chubut son ya una costumbre los altos
porcentajes de negligencia.

Movimiento Antinuclear del Chubut (MACH)
machsepa@hotmail.com

l
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 GUA QUE NOA
HAS

DE BEBER...
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Es el año 1900 en Trelew. Frente a la
plaza central del pueblo se terminó de cons-
truir un edificio que durante mucho tiempo
será sede del Ejército Argentino. En 1998
cambia su suerte y se instala allí el Museo
Municipal de Artes Visuales de Trelew

Un paredón cubre su fachada galesa y
apenas desoculta el techo de chapa. Alrede-
dor, el pueblo irá creciendo. Se irá convir-
tiendo en una ciudad, “la más progresista del
Sur Argentino”, se dirá por la década del ́ 70.
También en esos tiempos el emblemático pa-
redón ocultará la fachada, la del edificio y la
de la dictadura militar.

La Democracia, con sus aires nuevos,
se irá afianzando y la ciudad, en los ́ 90, no
podrá escapar de la economía globalizada y
neoliberal que fue cerrando las fábricas de a
una y que de a cientos fue expulsando a sus
trabajadores a la desocupación y a la pobreza.

Frente a la Plaza Independencia ni si-
quiera el paredón del edificio del ex-Distrito
Militar parecía gozar de la robustez de la que
hablaba el Presidente: un paredón así rajado
y con los ladrillos rotos no podía pertenecer
al Primer Mundo.

Un siglo después el edificio construido
en el 1900 sigue igual. Simulando que el paso
del tiempo no es inexorable y que no se nota
en la cara, la ciudad lo mira envejecer pero
no dice nada.

Hasta el 2005 La restauración del Mu-
seo Municipal de Artes Visuales estará finali-
zada en el 2005 o por lo menos así lo indica
el proyecto que ya comenzó a implementarse
para devolver a Trelew este edificio históri-
co.

El director del Museo, Leonardo
Mezzetti, confía en que así sea puesto que
considera que es necesario que la ciudad cuen-
te con un espacio apropiado para  que sus
artistas puedan mostrar el trabajo que reali-
zan.

El edificio se mantiene en pie desde
hace 100 años pero el tiempo fue resque-
brajando los ladrillos y hundiendo los pisos
a pesar de que las paredes hayan sido pin-
tadas de blanco para colgar los cuadros y
que se vean mejor.

“Dos profesionales vascas están
capacitando a la gente para la restaura-
ción” dijo Mezzetti, tarea que se inició en ju-
lio y que se extenderá hasta el próximo di-
ciembre.

El año que viene se empezarán a ver los
cambios porque la intensión de quienes tra-
bajan en este proyecto es que la primera sala
del Museo se restaure entre agosto y sep-
tiembre. Durante todo el 2004 se estará tra-
bajando y finalmente en el 2005 el Museo
tendrá una cara nueva, la que tenía en el 1900.

Los trabajos  El proyecto de restaura-
ción del Museo busca devolverle al edificio
su fachada original, “restaurar a como
era” . Mezzetti comentó que en el interior se
rescatará la madera original de las paredes y
del piso, así como también se creará un “pa-
tio de esculturas” en la zona que hoy ocupa
la cocina, el lugar donde se dictan los talleres
y se realizan las actividades sociales.

“Originalmente esa zona era un patio
pero después de construyó allí un fogón y se
techó” dijo y agregó que “nosotros aprove-
chamos eso pero la idea es que sea un espa-
cio para las esculturas”.

Otro cambio que se verá en el Museo
desde el 2005 es que las dos salas más
grandes de exposición estarán unidas a
través de una abertura para capitalizar
el espacio y poder realizar allí también
conferencias o eventos a los que asista
un gran número de personas.

Consciente de que en este momento el
Museo no puede hospedar a tantas perso-
nas, considera que esta modificación permiti-
rá ampliar el trabajo que realiza la institución
y por ello, diversificar la oferta de actividades
para realizar en la ciudad.

Después de la restauración el Mu-
seo tendrá 3 salas de exposición y un espacio
donde se ofrecerán Muestras de Patrimonio
de los distintos lugares de la provincia.

La sala que actualmente se ocupa como
depósito será el espacio destinado a estas
muestras de artistas de las distintas zonas del
Chubut ya que en el proyecto se prevé tras-
ladar las obras que son patrimonio de la insti-

tución a otro sector.
Al respecto Mezzetti indicó que “se

hará un área de depósito de dos pisos: en
el de arriba se conservarán las obras más
chicas y las medianas y en el de abajo se
guardarán las obras más grandes”.

Hoy el depósito del Museo está
colapsado por el poco espacio y las numero-
sas obras con la que se cuentan, circunstan-
cias que dificultan cumplir con una de las ta-
reas fundamentales de cualquier museo: la
conservación de las obras.

Derrumbar el paredón El proyecto
también prevé quitar de allí el paredón que
separa al Museo del resto de la ciudad, tarea
que no puede emprenderse hoy “por una
cuestión de seguridad”.

Mezzetti indicó que “siempre estuvo la
idea de tirar abajo el paredón pero no lo po-
demos hacer ahora porque la iluminación ex-
terior no es la adecuada y podría ser un lugar
hasta peligroso”.

Por ello habrá que esperar un poco más
para verle directamente la cara al Museo,
hasta el 2005, cuando el parque de árboles
cuente con las luces necesarias para que po-
damos distinguirle los rasgos.

Además, buscan que este edificio se in-
tegre con la Plaza y con la construcción de al
lado, donde funciona el Entretur, que ya fue
restaurada hace unos años.

Mientras todo esto sucede, el Museo
Municipal de Artes Visuales funcionará en las
dependencias del Centro Cultural, y si bien el
espacio será reducido, Mezzetti aseguró que
“se seguirán realizando exposiciones y
actividades como lo venimos haciendo
hasta ahora”.

Desde mayo del ´98 se realizaron en el
Museo más de 200 actividades entre muestras,
exposiciones, ciclos de cine, charlas y Salones.
Es un ámbito del que disfrutan los miradores
durante todo el año con entrada libre y gratuita
y también es un espacio para que los artistas de
la zona muestren su trabajo. Darle la vuelta al
tiempo no significa aquí otra cosa que dejar de
disimular la edad y finalmente asumirla como un
hábito de la virtud.

DARLE LA VUELTA AL TIEMPO
En el 2005 finalizará la restauración del Museo Municipal de Artes Visuales de Trelew. Los trabajos
de capacitación ya comenzaron y el año que viene serán visibles los primeros cambios.

Museo de Artes Visuales

Por Andrea Russl

r
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Confieso que no conocía nada
acerca de los Tarahumara, ni de

la Sierra, hasta tres meses antes de estable-
cer el contacto. Estaba en el sur de México,
en el Estado de Chiapas; la idea original era
arribar  a la frontera con EEUU por la Costa
Oeste, desde la ciudad de Tijuana, justo en-
frente de San Diego. Los inmigrantes latinoa-
mericanos conocen bien esa zona, por las
constantes vejaciones a sus derechos de “exis-
tir en tanto persona”; la patrulla norteameri-
cana apunta y dispara sin ver de quien se tra-
ta; el desierto como enemigo… La canción
de Manu Chao lo describe claramente:
“Welcome to Tijuana, tequila, sexo,
marihuana…Welcome to Tijuana, con el Co-
yote (1) no hay aduana…” Esto es Tijuana…y
por eso quería conocerla. Pero observando
la tapa de una revista de actualidad, decidí
cambiar de destino. El título principal decía:
“Las mujeres de Ciudad Juarez”. Me tuve que
preguntar primero “¿Donde queda Ciudad
Juarez?”, para lo cual empecé a consultar con
personas allegadas, que desde un principio
me dijeron: “Tu estás loco si quieres ir a ese
lugar… Es una Ciudad donde la vida vale
poco, llena de ilegales que son deportados
de EEUU, sucia, maloliente, descuidada, pe-
ligrosa…” “¿Algo más?”, me preguntaba. En
efecto, Ciudad Juarez es una ciudad fronteri-
za, que se ha convertido en una “pequeña
Tijuana”, una ciudad en que la mayoría de sus
habitantes son (o han sido) ilegales, una ciu-
dad en que existen peligrosos ajustes de cuen-

tas por narcotráfico, una ciudad en donde
unas 200 mujeres han sido asesinadas en los
últimos 8 años, de las cuales el 80% tenían
entre 14 y 17 años y trabajaban en esa “Oda
a la explotación” llamada maquiladora (em-
presas norteamericanas que se instalan en
México, por el “beneficio” de la mano de obra
barata existente). En definitiva, una “típica ciu-
dad fronteriza”. Hacia allí me dirigí, teniendo
que cambiar el recorrido, ver que sitios de
interés existían de paso. Así conocí a los
Tarahumara, así tuve el privilegio de acceder
a una cultura que en el mismo México es poco
difundida…

Cómo Llegar. La sierra está ubica
da en el Estado de Chihuahua, al

norte de Mexico. Su capital es la ciudad de
Chihuahua y desde allí parte el tren que se
interna por los sinuosos cañones que ador-
nan el imponente paisaje en el que habitan los
Rarámuri (2) El destino final es Los Mochis,
ubicada en la costa del océano Pacífico, pero
yo quise detenerme en un pueblo llamado
Creel, en el corazón de la sierra. El viaje duró
unas 6 horas, entre túneles, lagos, montañas,
bosques…En una altura cercana a los 2400
metros sobre el nivel del mar. Creel es un lu-
gar pequeño y polvoriento, que recuerda
mucho a aquellos pueblos del lejano oeste que
veía por TV, con cabañas de madera y típícas
escenas callejeras: tarahumaras llegando a pie
por suministros y rancheros a lomo de caba-
llo. Históricamente ha habido gran cantidad

GLOBALIZACIÓN Y
BARBARIE EN LA SIERRA

«Estos hombres a quienes se cree incultos, sucios e ignorantes, han alcanzado un
grado de cultura sorpendente

Sé que la existencia de los indios no es del agrado del mundo de ahora que la presen-
cia de una raza como ésta, por comparación se puede concluir que es la vida moder-
na la que se encuentra atrasada respecto a algo y no que los indios tarahumaras sean

los que se encuentran retrasados en relación con el mundo actual.»
(Antonin Artaud, México y Viaje Al País De Los Tarahumara)

TARAHUMARA

La diversidad y riqueza
étnica que presenta México

actualmente, es realmente
envidiable…Desde Chiapas,

al sur del país, hasta el
Cañon del Cobre en el norte,

grupos indígenas,
descendientes de esos

grupos, y población
“blanca” (o mestiza),

conviven en una nación que
cada día profundiza su

identidad a partir de dicha
diversidad, tejiendo,

lamentablemente, lo que hoy
en día es muy corriente en

todo el planeta: redes de
desigualdades en las que los

pobres y los indígenas son
los que tienen que pagar el
precio…Este es el primer

relato de una serie variada
sobre diferentes lugares de

América latina, con sus
costumbres y sus

problemáticas.

Culturas: Hojas de Ruta

Por Pablo Blancol
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de aserraderos y hoy en día sólo complemen-
tan a la actividad principal, el turismo. Para
recorrerla no es necesario tener horarios fijos
y basta con hacerlo caminando. Para los
tarahumara, Creel representa un tipo de co-
lonia Chabochis (3), con lo cual no es muy
común verlos en el pueblo. Sí en comunida-
des aisladas cercanas o internándose en el
Cañón del Cobre. Turísticamente, es el cen-
tro de distribución para recorrer los innume-
rables lugares de interés que existen en su al-
rededor, entre los que podemos destacar el
lago Arareko, a 7 km. hacia el sur…

Más allá del turismo ¿Qué? Has
ta aquí todo muy lindo… Recur-

sos naturales espléndidos, el encantador atrac-
tivo de conocer al “diferente cultural” (4), muy
propia de la cultura dominante blanca. Por
ello, la vida de los rarámuris está a punto de
chocar contra un nuevo “impulso de desarro-
llo” en su sierra: aprovechando la belleza na-
tural de la región y la singular prestancia del
tarahumara, el gobierno estatal pretende asen-
tar allí el mayor proyecto turístico del norte
de México, el Plan Maestro de Desarrollo
Barrancas del Cobre, con inversiones de hasta
380 millones de dólares, que aportarán el
Banco Interamericano de Desarrollo y el Ban-
co Mundial. El Gobernador del estado, cuan-
do el proyecto salió a la luz, se reunió con los
nuevos inversionistas, con gente del munici-
pio, con hoteleros, con comerciantes, con…
no… Con los rarámuris no hubo tiempo para
el diálogo.

Para peor, no hay estudio sobre el im-
pacto ambiental y ecológico que este proyec-
to pueda generar en las comunidades que
habitan la región, principalmente en materia
de agua, el bien mas escaso de la sierra) y la
contaminación, ya grave, de los ríos.

Otras de las actividades que están per-
judicando a los tarahumara, es la constante
tala ilegal que viene destruyendo los añejos
bosques de la Sierra Madre. Ésto revela una
larga historia de intentos de privar a las co-
munidades de  su tierra y de sus bosques, en
las que están implicadas varias instituciones
oficiales, como así también la comunidad ve-
cina no-indígena formada por mestizos y un
cartel maderero de nivel regional; por su par-
te la autoridades ambientales se han negado
a reconocer la validez de los reclamos de los
rarámuris por la tala ilegal en la región, que se
viene dando desde diciembre de 1998…

La riqueza natural de la Sierra es incal-
culable: bosques de pinos, encinos y tropical,

hasta pastizales; 7 mil especies de plantas (la
cuarta parte de todas las de México); 4 mil
especies de flora; 220 especies de
vertebrados; 74 de mamíferos; 64 de repti-
les; 46 de aves; 18 de peces y 17 de anfibios.
Pero esa riqueza es mal utilizada y sus princi-
pales dueños, los indígenas, tienen niveles de
vida que averguenzan. Se dedican a la agri-
cultura y la ganadería estacional; el bosque es
explotado por las empresas madereras y los
taladores clandestinos que han creado serios
problemas sociales y de violencia. Los
tarahumara solo reciben migajas de los due-
ños de los aserraderos, y forman parte de los
proyectos “ecoturísticos, como atracción para
los visitantes, mientras se atenta contra los
recursos, como el agua, que les resulta vital
para llevar a cabo sus actividades agrícolas.

Ahora bien… ¿Como se traduce en
el terreno social lo expresado an-

teriormente? En el ámbito educativo, los mu-
nicipios de mayor densidad indígena eviden-
cian un gran retraso educativo: 64% de la
población mayor de 15 años no tiene instruc-
ción escolar; 26% no terminó la primaria; 43%
de la población entre 6 y 14 años de edad no
asiste a la escuela; 57% es analfabeta (frente
a un nivel estatal del 6%); existen insuficien-
tes alternativas escolares para la cultura indí-
gena; la mayoría de las escuelas carecen de
lo más indispensable: material didáctico, mo-
biliario, etc; y la lista podría continuar. En lo
económico, algo similar: la Población Econó-
micamente Activa tarahumara comprende el
38% del total; un 22% gana menos de 2 sala-
rios mínimos; el 10% recibe el salario míni-
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mo;  un 42% de los rarámuri no percibe in-
gresos; la actividad económica fundamental
es la agricultura, para subsistencia más que
generación de ingresos; el cultivo preferen-
cial es el maíz, y el 92% de la superficie culti-
vable es de temporal, el rendimiento del maíz
es menor a 100 kgs. por hectárea (el prome-
dio nacional es de 800 kgs.); las necesidades
de una familia promedio son de 614 kgs.
anuales; 27% por arriba de su producción;
ultimamente se está comenzando a
implementar el sistema de huertos familiares
y granjas avícolas en pequeña escala. En sa-
lud carecen de todo servicio, y por su mala
alimentación los agobian las enfermedades
(como cirrosis de hígado, pulmonía,
dispepsias, enteritis agudas, tuberculosis
pulmonar, sarna, entre otras…

Mientras recorro la sierra, los pueblos,
las comunidades (sin establecer un contacto
“tan directo”…No olvidemos, que soy
“chabochi”), la desigualdad se hace mas evi-
dente… Y la hipocresía vuelve a surgir. Me
acercan un discurso que el entonces Presi-
dente Ernesto Zedillo, pronunció en el ejido
de Guachochi, Chihuahua, el 11 de diciem-
bre de 1996, luego que inauguró el Circuito
Carretero Gran Visión y atestiguó la firma del
Contrato de Fideicomiso del Plan Maestro
de la Barranca del Cobre, entre el Gobierno
del Estado, la Secretaría de Turismo y el Fon-
do Nacional de Turismo: “(…)  Vengo con
gran satisfacción a esta tierra tan querida
a constatar el esfuerzo del pueblo y del
Gobierno de Chihuahua, para labrar un
futuro mejor para los habitantes de esta
noble tierra. Vengo también a reiterar el
apoyo del Gobierno de la República para
hacer justicia a los habitantes de esta zona
querida (…) Las demandas de educación,
de atención médica, de vivienda, de pro-
yectos productivos suficientes para elevar
el nivel de vida de la población, han sido
muchas y plenamente justificadas (…) Con
acciones integrales romperemos el círculo
vicioso de desnutrición, enfermedad e ig-
norancia, en el que se reproduce la pobre-
za (el subrayado es mío), trabajando con
las familias vamos a transformar esas con-
diciones en oportunidades para su progre-
so (…) Sumando nuestras fuerzas, como
se hace aquí en Chihuahua, pronto alcan-
zaremos el México que entre todos segui-
remos construyendo (…)”  Punto.(¿Algo mas
para agregar?)

Frases de cortesía

Adiós Adiós-ibá
Buenos días Kuira, kuira-bá
Buenas tardes Kuira, kuira-bá
Buenas noches Kuira, kuira-bá
Hola Kuira, kuira-bá
Gracias Matétera-bá
Hasta luego Makuísimi
Hasta mañana Ipaché

Pronombres personales

Yo Nejé, nijé
Tú mojó
Ella Mujera
Nosotros Mojé

Ubicación

Allá Yeme
Arriba Ipá
Abajo Ireamichi
Derecha Otoná
Izquierda Oná

Preguntas

¿Cómo? Chi, chú
¿Por qué? Saache

Palabras comunes

Indio Raramuri
Mestizo Chabochi
Extranjero Gringo
Niño Tatowi
Niña Tatiwe
Mujer Mukira
Hombre Rijoi
Sol Rayénare, Onorúame
Luna Metzaka, Eyerúame
Estrella Soopari
Cielo Panina
Noche Rakó

Aprenda tarahumara
( o por lo menos�intente)

Nube Nosike
Agua Wawik
Río Wacoche
Cerro Kowat
Comida Chúkari
Mañana Wi’a
Hoy Arí
Sangre Lak’

Partes del cuerpo

Cabeza Mohora
Pelo Upá
Ojo Usira
Nariz Ákabo
Boca Renira
Lengua Chamerá
Diente Ramé
Oreja Nakara
Genitales masculinos Bisaka
Genitales femeninos Muchike
Pierna Ronora
Pies Rorára

Colores

Rojo stákame
Azul Siyóname
Verde Siyóname
Amarillo Láname
Negro Chókame
Blanco Rosákame
Café Warroso

Palabras y frases importantes

Quiero aprender… Nijé winema
Yo tengo Nijé orá
El es mi amigo Nijé panera rujú
Yo me llamo Niké koriwé
¿Cómo te llamas? Chu meriwé
Está lloviendo Ukuyaweri
No está lloviendo Ke ukuyaweri
Yo quiero ir a Nijé shiminare

Culturas: Hojas de Ruta
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Historias en la Sierra. Cuando
arribé a Creel, estabamos en vís-

peras del Día de Todos los Muertos. Allí pude
apreciar la energía y trabajo en conjunto que
vuelcan para las celebraciones, donde el mo-
tivo de reunión es mas que suficiente para
expresar el clima festivo que este tipo de fe-
chas adquiere para los tarahumara. En efec-
to, el día en cuestión, gran cantidad de per-
sonas se concentran en el cementerio, con flo-
res, ofrendas, adornos…

También me sirvió para dialogar y co-
nocer las problemáticas que deben enfrentar,
por ejemplo, las mujeres. Una de ellas es la
violencia social que se presenta en la sierra y
que hace impacto de manera brutal: violacio-
nes, asaltos, matanzas, agresiones a sus fies-
tas tradicionales, venganza… Y luego, incer-
tidumbre. No pueden hablar por las amena-
zas, a ellas y a sus hijos. Esto lo confirmó la
docente de escuelas rurales  Silvia Aguilera
Sanchez, que trabajó dos años en una comu-
nidad tarahumara, y agregó que “ se ve agra-
vada porque el hombre por cuestiones de tra-
bajo, no se halla presente”

Silvia es de tez morena. No es descen-
diente de los rarámuri, pero se siente casi
dentro de la comunidad. Sus ojos marrones,
casi negros, se humedecen cuando comienza
a hablar sobre su experiencia. Junto con otro
docente, daba clases para 90 niños, y aten-
dían los comedores y ayudaban a sus fami-
lias. No llora, “la sierra me hizo mas fuerte”,
comenta. Para ella, el sistema educativo no
los excluye, pero no es el adecuado, ya que
los pocos que van a la secundaria en otros
lugares, no reciben estudios de acuerdo a sus
necesidades. Su principal medio es la agri-
cultura, pero solo alcanza para la subsisten-
cia, no para producir un pequeño excedente.
Así, culmina Silvia, “van a trabajar a cualquier
maquiladora, que les paga 20 pesos (2 dóla-
res) por día, trabajando durante doce horas
diarias…”

El sacerdote Juan Cordero, es mas crí-
tico aún. Hace 20 años que vive en la sie-
rra… “Los tarahumara son víctimas del neo-
colonialismo, solo los que viven en los ba-
rrancos conservan netamente sus costumbres.
Los que viven en los pueblos o cerca de ellos,
están integrados de manera negativa, adqui-
riendo todo lo malo de nuestra cultura: alco-
holismo, drogas…” Para él, la discriminación
hacia los rarámuri, responde a una contradic-
ción de proyectos de cada una de las cultu-
ras: “…los indígenas tienen un proyecto de

vida comunitario, mas solidario, mientras que
nosotros, los mestizos, somos mas
individualistas. Para los Rarámuri, la tierra es
sagrada, no se la maltrata, para nosotros es
uno de los medios por el cual se lleva a cabo
la explotación capitalista. Evidentemente,
existe un choque cultural muy grande…”

En muchos aspectos, todavía hoy, en-
trados en el siglo XXI, la impunidad  es un
fenómeno que se hace presente en esta re-
gión, y se presenta como un serio obstáculo
para sus habitantes. Los derechos humanos
se respetan poco y opera la ley del mas fuer-
te. Las víctimas, en su mayoría, son los indí-
genas.  Cualquier similitud con los diferentes
grupos étnicos del planeta, no es pura coinci-
dencia.

A modo de conclusiones. Decía
 José Carlos Mariategui en sus

Siete ensayos de interpretación de la reali-
dad peruana: “No nos contentamos con rei-
vindicar el derecho del indio a la educación, a
la cultura, al progreso, al amor, al cielo. Co-
menzamos por reivindicar, categóricamente,
su derecho a la tierra” Éste escritor peruano,
entre otros temas, ha tratado de manera clara
el problema del indio y el problema de la tie-
rra, ambos estrechamente vinculados… Plan-
tea que el problema del indio comienza con el
régimen de propiedad de la tierra y que la
mejor manera de elevar su condición econó-
mica y social reside en ella. Trasladado a la
sierra Tarahumara, vemos que es totalmente
aplicable. Las instituciones jurídicas relativas
a la propiedad tienen su origen en las necesi-
dades económicas individualistas por parte de
quienes están a cargo de la regulación. Para
los Rarámuri no hay como trabajar la tierra
para mejorar sus condiciones de vida, pero
el derecho de propiedad ilimitado, ha creado
el latifundio, en detrimento de la propiedad
indígena.

En sus creencias, los tarahumara rehu-
yen al hombre blanco porque engaña, roba,
acumula, despoja, invade su tierras, es ven-
tajoso, destruye el bosque, no comparte ni es
justo, valores que los indígenas de ésta re-
gión llevan hasta sus últimas consecuencias.
En la filosofía Rarámuri es primordial el res-
peto a la persona…Pero (siempre hay un
pero…y si se trata de indígenas, negros y
pobres, todavía mas), conviven en un medio
social que no los favorece, debido al despojo
de casas y hogares amenazados. Ésta situa-
ción adquiere dimensiones adicionales por la

carencia de una adecuada infraestructura para
los servicios de salud y educación, en la pro-
liferación de enfermedades y desnutrición in-
fantil, en las muy limitadas alternativas para
fortalecer la economía doméstica, en la esca-
sa disponibilidad de electricidad, agua pota-
ble, y vías de comunicación, que se agravan
con frecuencia por el impacto de los capri-
chos del clima y las prolongadas sequías. La
Sierra es una región cultural única en el mun-
do y no un simple banco de materiales para
grandes proyectos forestales, turísticos, mi-
neros o para el narcotráfico. Allí se genera
agua, oxígeno, biodiversidad y biomasa… Un
área estratégica para la supervivencia huma-
na, no solo en el norte de México, sino tam-
bién en el sur de EEUU

Y todo esto sucede a escasos 600 km
del “Primer mundo”, donde se encuentran los
principales promotores de las desigualdades
existentes, no sólo en la Sierra Tarahumara,
sino también en varios rincones del planeta…
Donde se origina el “American way of life”,
sociedad de consumo que Eduardo Galeano
define muy irónicamente: “ Prodigioso enva-
se lleno de nada. Invención de alto nivel cien-
tífico, que permite suprimir las necesidades
reales, mediante la oportuna imposición de
necesidades artificiales. Sin embargo, la So-
ciedad de Consumo genera cierta resistencia
en las regiones más atrasadas” (Extraído de
la Declaración de don Pampero Conde, nati-
vo de Cardona, Uruguay: “Para qué quiero
frío, si no tengo sobretodo”)

Globalización y barbarie en la Sierra
tarahumara.

Notas
(1) Coyote es el “nombre” que recibe la

persona que se encarga de trasladar a los
inmigrantes ilegales desde un determinado lugar
en el “tercer mundo”, hasta una vez arribados a
EEUU. Cobran muy caro su “servicio”, pero rara
vez cumplen su cometido, dado que dejan a la
deriva a sus “clientes” ante el menor problema
existente.

(2) Rarámuri es el nombre que los propios
tarahumara utilizan para denominarse a si
mismos…Significa “los de los pies ligeros”

(3) Chabochi es el nombre con el que los
tarahumara designan a los blancos o mestizos.
Significa “el que tiene arañas en la cara”, en
referencia a las barbas de los conquistadores.

(4)  Costumbre que me recuerda a las
grandes exposiciones de fines del siglo XIX, en
algunos países de Europa, donde se exponían a
seres humanos colonizados…Para conocer al
“diferente”

r
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MAYO DEL ´68

por Marión Cabridens

ilustración de Diego Corso

Prohibido prohibir  es una de las frases celebres del mo-
    vimiento francés de Mayo de 1968 que estremeció a la so-
       ciedad francesa.  Fue una increíble liberación de la palabra con

tinta de revolución.  El mayo francés es primero un movimiento estu-
diantil sin precedente. Se inscribe en un contexto de crisis internacional
que empezó Estados Unidos en 1964, en el campus de Berkeley, en el
que se protestaba contra la guerra de Vietnam.  Pero el movimiento
francés es específico en el sentido de que empezó siendo un movimien-
to estudiantil y se convirtió en una protesta popular muy grande, con
huelgas que paralizaron al país y que pusieron en peligro el gobierno.
Las protestas eran en contra de la sociedad francesa demasiado tradi-
cional y conservadora pero también se reivindicaba más derechos la-
borales. ¿Qué fue ese movimiento? ¿ Cuáles fueron sus fracasos y sus
logros ? ¿ Tiene repercusiones hoy en día?
Mayo del 68 es entonces un movimiento estudiantil que se convierte en
un movimiento popular y que conduce a una verdadera crisis política.
Los primeros incidentes anunciadores de la rebelión se produjeron a
principios de año en la facultad de Nanterre, que tuvo que cerrar.  La
agitación se desplaza luego a París convirtiéndose en una crisis nacio-
nal.  El 3 de mayo todo se acelera cuando la policía interviene para
dispersar una asamblea de estudiantes en la Soborna.  La represión
(cerca de 500 arrestados) provoca la solidaridad de todos los estu-
diantes.  Los enfrentamientos son cada vez más grandes (bombas
molotov, barricadas...). El punto culminante es alcanzado en la noche

del 10 de Mayo, «la noche de las barricadas» (La nuit des barricadas), durante la cual se enfrentan los policías y los estudian-
tes en verdadera guerra callejera. Poco a poco la agitación estudiantil gana la simpatía en la opinión pública y el movimiento
se transforma en una protesta popular nacional.  Se desencadenan las huelgas que paralizan el país (7 millones de huelguistas
declarados).  El gobierno juega entonces la carta de la negociación social.  Los acuerdos de Grenelle entre los patrones, los
sindicatos y el gobierno cambian algunas cosas (el salario mínimo es aumentado un 35% y el resto de los salarios son
aumentados un 10%). Esa decisión no satisface todo el mundo y las huelgas continúan.  Pero poco a poco el movimiento se
ahoga, la opinión pública ya está cansada de la agitación y las elecciones del mes de junio dan la victoria a la derecha
anunciando el fracaso del movimiento de mayo.
A pesar de este fracaso, Mayo 68 marca el comienzo de una mutación profunda de la sociedad francesa.  Primero porque
revela la crisis profunda del sistema educativo francés. La causa principal fue que el número de los estudiantes se multiplicó
por tres en diez años. Esta explosión de la matrícula hizo que haya facultades construidas muy rápido y que de hecho fueran
muy precarias. Además la enseñanza muy tradicional no supo evolucionar con la sociedad provocando un malestar universi-
tario muy fuerte. También los estudiantes temen la desocupación ya que «Las treinta Gloriosas» (Les trentes Gloríeuses) se
acabaron. En segundo lugar, la juventud no tiene su lugar en una sociedad todavía instalada en valores muy tradicionales.  Esas
aspiraciones
de losestudiantes sirvieron entonces de base a reivindicaciones sociales más amplias. Las huelgas de 68 se distinguen de las
precedentes: se quieren mejorar las condiciones de trabajo, se rechazan las jerarquías y el principio de autoridad.  Se habla
y se reivindica el derecho a la dignidad y a la igualdad.
¿ Qué quedó de este movimiento?  Ese movimiento líberó realmente la palabra y los tabúes sobre el sexo, hizo soñar y
rehabilitó las utopías. Fue un movimiento cultural y social realmente innovador que denunció a la sociedad de consumo y
desarrolló la idea de derecho a la felicidad.  Finalmente, si bien a corto plazo Mayo del 68 fue un fracaso, dejó marcas
profundas en la sociedad francesa de hoy. La ley Edgar Faure transformó las universidades y la ley sobre las secciones
sindicales abrió la puerta a una transformación de las relaciones en el trabajo.  En el plano político, quebró la autoridad del
general de Gaulle que se fue un año después.
También los movimientos feministas, ecologistas y por los derechos de la mujeres son herederos del Mayo francés. Ese hecho
marco la historia francesa del siglo 20 y a toda una generación comos la de mis padres. Dio lugar a muchos libros, películas
y canciones reconocidos en Francia. Del 68 quedó la imagen de una protesta increíble de la que hoy unos se burlan y otros
recuerdan con nostalgia. Lo que queda seguro es que si mayo de 68 no condujo a la revolución en Francia y se quebró
rápido, contribuyó sin duda a modernizar la sociedad francesa.

«EL CIELO POR ASALTO»


